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Programa de contenidos 2012

Asignatura: Lengua y literatura. 
Curso: 1º Año polimodal. 

EJE 1:
La literatura: concepto. Características. Función y ficción. El lector. El escritor. Tipos textuales. Literarios y no literarios. Función y trama. Clasificación. 

El informe. Características. Elaboración. 
EJE 2: 
El romanticismo en la Argentina: Contexto histórico social y cultural del siglo XIX. Etapas. Representantes. Características literarias. Obras: El Matadero de Esteban Echeverría. Análisis literario.
EJE 3: 
La literatura gauchesca: características literarias. El lenguaje poético. Recursos literarios. La poesía gaucha y la poesía gauchesca. Análisis del “Martín Fierro” de José Hernández. 
EJE 4: 

La literatura del realismo: Realismo y naturalismo. Características. Generación del ’80. “Sin rumbo” de Eugenio Cambaceres. 

EJE 5: 

La dramática: el teatro argentino. Características. Texto primario y texto secundario. El hecho teatral. Jettatore de Gregorio de Laferrere. 
EJE 6: 

La literatura del siglo XX: Contexto histórico social y cultural. Los ismos. La globalización. Características literarias. Grupos de Florida y Boedo. Poemas de Oliverio Girondo y otros autores vanguardistas. 
Bibliografía propuesta: 
· Cuadernillo proporcionado por la docente. 
· “El matadero” Esteban Echeverría 
· “Martín Fierro” José Hernández 
· “Sin Rumbo” Eugenio Cambaceres.
· “Jettatore” Gregorio de Laferrere. 
LITERATURA
¿QUÉ ES LA LITERATURA?

     La definición de literatura se construye con el aporte de distintas perspectivas teóricas. En una primera aproximación, puede considerarse, como señala el escritor mejicano, Juan Rulfo, que la creación lite​raria es invención. Efectivamente, aquello que en principio permite diferenciar la literatura de otros textos es la ficción. Desde este punto de vista, la literatura se compone de un conjunto de textos ficticios o imaginarios que se contraponen con aquellos que no inventan sino que intentan registrar sucesos reales, por ejemplo, los textos de historia.   Así fue en los orígenes para los antiguos griegos. La palabra poesía -que para ellos señalaba a la literatu​ra en general- significaba "producción", "creación", es decir, denominaba un objeto artifi​cial o artístico, inventado con palabras para imitar o representar las cosas tal como podrían suceder en la vida, y para producir en el receptor un goce estético que lo emocionara de un modo particular y produjera un aprendizaje. 

El texto literario, como objeto artístico, se diferencia de otros textos por una manera particular de decir, un modo de trabajar con el lenguaje distinto del que usamos en la vida cotidiana. No sólo importa lo que se dice sino cómo se Lo dice: el empleo del lenguaje atrae la atención sobre sí mismo. No se trata de un uso espontáneo sino de un trabajo consciente con las palabras que pretende generar un efecto estético. 

Resumiendo, la literatura presenta dos rasgos fundamentales: la ficción y un uso particular del lenguaje que crea un objeto especial. Sin embargo, no todo lo que es producto de la imaginación y está hecho con palabras es literatura. Superman no lo es y el texto de una propaganda gráfica, tampoco. Para definir literatura, entonces, hay que sumar otros criterios. 

LOS LECTORES Y LA LITERATURA
Algunos especialistas consideran que literatura es todo lo que en una época determina​da es leído como literatura. Esta perspectiva incluye al Lector. Pero, ¿qué lectores son los que deciden qué textos son literarios y cuáles no? 

Habitualmente, la escuela o las instituciones académicas, por ejemplo, la universi​dad, son las que definen lo que se lee como literatura. También las revistas especializadas y los suplementos culturales. Así, los textos señalados como prestigiosos por esas institu​ciones forman lo que se denomina el canon Literario, esto es, el conjunto de textos que se consideran literarios. 

Pero el canon no es fijo ni eterno: depende del gusto estético y de las ideas que se tengan en determinado momento sobre la literatura. Y esto cambia con el tiempo. Por ejem​plo, Roberto Arlt, un escritor de Buenos Aires que comenzó a escribir hacia 1924 y miró la ciudad y sus personajes de un modo nuevo, hoy es leído como un escritor valioso, pero en su momento era considerado un mal escritor porque hacía un uso agramatical del lenguaje y sus textos no tenían el estilo que se esperaba de una obra literaria. 

FICCIÓN Y REALIDAD
¿Siempre es invención la literatura? ¿Qué sucede, por ejemplo, con los textos literarios que narran experiencias vividas o hechos reales, como las biografías noveladas o las novelas históricas? Algunos textos presentan límites borrosos entre realidad y ficción; sin embargo, cuando se trata de literatura, la ficción siempre interviene. Aunque parta de hechos rea​les, el escritor imagina, supone, omite algunas cosas y privilegia otras, esto es, inventa. Pero no lo hace para negar el mundo o la historia: la ficción tiene estrechas relaciones con la realidad. El escritor valora los hechos que narra, incluye sus ideas y dialoga en su texto con otros discursos sociales, con otras voces y puntos de vista, como las ideas políticas, cultu​rales, éticas y artísticas de su época, porque la literatura es también ideología, es decir, un conjunto jerarquizado de ideas que permiten ver el mundo, analizarlo e interpretarlo. 
LA FUNCIÓN ESTÉTICO-POÉTICA
Todas las obras que se consideran literarias producen una suerte de placer vinculado con lo bello. El que lee una novela o un poema encuentra un goce particular, diferente de otras formas del deleite. Ese goce que la literatura, como las obras artísticas en general, es capaz de generar, se denomina “placer estético”. Esa es, precisamente, la característica que define y diferencia la literatura de otros productos hechos con palabras.

Por ejemplo, la finalidad de informar “a través de las palabras” se logra principalmente mediante la función informativa que, para tal fin, emplea una serie de estrategias particulares. Del mismo modo, la finalidad de llamar la atención de alguien “a través de las palabras”, se logra principalmente por medio de la función apelativa. La finalidad estética propia de las obras literarias se vale especialmente de la función estético-poética. Esta función se caracteriza por interesarse en el mensaje mismo, no sólo por lo que se dice sino por cómo se lo dice; esto significa que el lenguaje pasa a ser el protagonista del texto a través de una cuidada selección y combinación de las palabras. En el lenguaje literario todas las palabras obedecen a sentidos precisos: entre varias opciones se elige una palabra y no otra, porque la seleccionada es la que mejor transmite la idea, es la expresión exacta que el autor quiere lograr. 

Entonces, el lenguaje literario posee los siguientes rasgos que lo caracterizan: 

· es plurisignificativo dado que tiene la capacidad de sugerir tantos significados como, en principio, acercamientos puedan hacerse al texto;

· tiene la capacidad de crear su propia realidad, su propio universo de ficción diferente de aquel en que están inmersos tanto el autor como el lector;

· posee una entidad lingüística propia, dado que las relaciones entre los significados y los significantes son distintas de las que las palabras tienen en el uso cotidiano. Por ejemplo, cualquier verso de un poema transmite más información que una simple secuencia de palabras;

· es connotativo, porque las palabras presentan valores semánticos (significados) peculiares y de su combinación puede surgir una nueva visión de la realidad, un nuevo concepto.

LOS GÉNEROS LITERARIOS
  El concepto de género literario implica una forma de clasificar los textos en distintos grupos, cada uno de los cuales se diferencia por características propias. Entre la variedad de textos que existen, los géneros permiten que el lector reconozca algunos como poesías, por ejemplo, y los distinga de otros que serian novelas o cuentos. 

    El origen de los géneros se remonta a la Antigüedad clásica. Ya han visto que, para los griegos, poesía señalaba toda producción o creación literaria. En esa época, la litera​tura se escribía en versos, con una estructura rítmica y una métrica regular.  Aristóteles, un filósofo del siglo IV a.c. y el primero en escribir un estudio sobre la literatura -la Poéti​ca- explica que el origen de este arte obedece a dos causas: por un lado, el acto de imitar, que es propio de los hombres desde la infancia; por el otro, el placer o goce que produce esa imitación en las personas. 
Clasificación inicial

   Si bien todas las obras literarias coinciden en la imitación y en el ritmo, Aristóteles señala que se diferencian entre sí por el tema que tratan. También, por el modo de imitar del poeta, "pues se puede imitar a los mismos objetos... o bien narrándolos o bien haciendo obrar y actuar a todos los imitados". Por último, advierte que los instrumentos o medios con los que se imita producen diferencias. 

       Así, según esos criterios, esto es, teniendo en cuenta el tema, el modo y los medios de imitar, la poesía se dividió en tres grandes géneros. 

        La poesía épica narraba extensas historias cuyos protagonistas eran héroes que rea​lizaban hazañas y en las que se mezclaba lo real y lo ficticio. Esos relatos estaban com​puestos en verso, se transmitían oralmente y contaban historias relacionadas con el origen y el destino del pueblo al que representaban. Son relatos épicos la Ilíada y la Odisea, atribui​dos al poeta griego Homero, del siglo VIII a.c.  

     La poesía dramática, que también se escribía en verso, desarrollaba el diálogo y la actuación como medios para imitar o representar historias en escena. Según el con​tenido o temática de la historia, el teatro clásico distinguió la tragedia (de asunto serio y desenlace funesto) de la comedia (de tema gracioso y desenlace feliz), ambas represen​tadas por las dos máscaras del teatro. 

      La poesía lírica agrupaba las piezas breves que se acompañaban con algún instrumento musical y estaban destinadas, en un principio, a ser cantadas. Solían transmitir emociones o sentimientos personales y estaban compuestas por un modo particular de combinar las palabras, una técnica que destacaba el poder sugestivo y evocador del lenguaje. 

      Los géneros a través del tiempo 

       Con el correr del tiempo, los textos narrativas y los teatrales fueron privilegiando las acciones de sus historias y las conductas de los personajes antes que la expresión de los sentimientos. Los escritores prefirieron, entonces, la prosa al verso, porque un lenguaje menos ornamentado y con una menor cantidad de imágenes favorecía el pro​greso de la narración. Así, el verso se fue identificando únicamente con la poesía. 

       A partir de entonces, se establecieron los tres géneros literarios fundamentales: 

· el género narrativo, cuyas formas más comunes son el cuento y la novela; 

· el género dramático o teatro, que comprende los textos escritos para ser repre​sentados; 

· el género Lírico o poético, cuyos rasgos distintivos son el ritmo y la sonoridad, y que se caracteriza por hacer un uso figurativo del lenguaje. 

Otros géneros y subgéneros 

    Sin embargo, esta división no es tan rígida. Muchas veces los límites se borran, las fronteras se desdibujan y en un mismo texto se cruzan dos o más géneros literarios. 

      Por otra parte, nuevos géneros y subgéneros han ido surgiendo a partir de ciertos cambios en las necesidades sociales y comunicativas. El ensayo, por ejemplo, un texto por lo general breve que intenta persuadir al lector y capturar su atención con recur​sos propios del lenguaje literario, debe su desarrollo y difusión a la importancia que adquirieron los periódicos: muchos autores escribieron ensayos para revistas y diarios de su tiempo. 

      A su vez, dentro de cada género, es posible reconocer subgéneros. 

- Dentro del género narrativo se distinguen: el mito, la leyenda, la crónica, el cuento, la novela. A su vez, dentro del cuento y la novela, pueden reconocerse otros subgéneros: el realista, el fantástico, el maravilloso, el policial, el de ciencia ficción, etcétera. 

- El género dramático comprende, entre otros, la tragedia, la comedia, la farsa, el sainete, el entremés. 

- y dentro del género Lírico se pueden reconocer, por ejemplo, las diferencias entre un soneto, una elegía, un romance, un poema de versos libres. 
Clasificación de las obras literarias
Todo conjunto amplio de elementos requiere para su mejor comprensión una división y clasificación interna. Con los textos literarios sucede lo mismo.

Desde la Grecia clásica hasta la actualidad, las personas interesadas en la literatura, es decir, los que la producen (escritores y editores) y los que la consumen (lectores y estudiosos), intentaron encontrar criterios que permi​tieran clasificar las obras. Los motivos que existen para proponer una clasi​ficación son muchos, entre ellos los siguientes: al lector le permite recono​cer que el libro que está por leer contiene una novela y no, por ejemplo, una obra de teatro y, a partir de eso, plantearse determinadas expectativas. El autor, por su parte, necesita conocer las pautas que caracterizan al texto que desea escribir: si fuera un cuento, debe reconocer sus particularidades para poder encarar su escritura. Para el editor (responsable de publicar y co​mercializar el texto) es fundamental tener en cuenta qué quiere hacer circular en la sociedad. A los estudiosos de la literatura les sirve para establecer rela​ciones entre los diferentes tipos de obras a las que dedican su investigación.

Los géneros literarios
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Escritores, lectores, editores y estudiosos coinciden en clasificar de manera muy general las obras literarias. Según la división clásica, los textos literarios se reúnen en tres géneros: el narrativo, el lírico y el dramático.
Los géneros son formatos que se le asignan al material discursivo durante su escritura. Implican también una acti​tud de lectura: no se lee de la misma ma​nera una novela de aventuras que un poema. La pertenencia de una obra literaria a un gé​nero está dada por una serie de rasgos que comparte con otros textos: por ejemplo, la es​tructura dialógica en los textos teatrales, o la voz narradora en los cuentos y las novelas.

Por otro lado, el hecho de que los especia​listas coincidan acerca de la existencia de tres grandes grupos de obras, hace referencia al carácter convencional de los géneros, es decir, que nacen de un acuerdo acerca de sus rasgos particulares y diferenciadores.

También convencionales son las variantes históricas de los géneros. La forma de agrupar y caracterizar a las obras literarias no es algo dado de una vez y para siempre, sino que se va modificando junto con las sociedades que las producen y consumen. En la Edad Media, por ejemplo, se consideraba novela un formato muy distinto del actual, y algunos géneros antiguos han desaparecido, como es el caso de la poesía épica. Dentro de cada género, existen a su vez, otras clasificaciones. Así, dentro del teatro, están las come​dias, las tragicomedias, las tragedias, etc.; o la novela puede ser policial, de aventuras, sentimental, psicológica, etc.
Características de los géneros

Los tres géneros literarios clásicos (narrati​vo, lírico y dramático) se diferencian por las ca​racterísticas particulares que cada uno presen​ta. De esta manera, los textos incluidos en, por ejemplo, el género narrativo, tienen rasgos ge​nerales semejantes.
La particularidad esencial de los textos que conforman el género narrativo es la de contar hechos. La acción de contar supone plantear una ficción y comunicar el universo creado (ficcional) de hechos y experiencias. Quien está a cargo de contar, en estos textos, es el narrador. El material discursivo, por lo ge​neral, está en prosa. Las formas más comunes de la narrativa son el cuento y la novela, aun​que también se incluyen en este género las fábulas, los mitos y las leyendas.
El género dramático, como su nombre lo indica (del griego drama: "acción") incluye las obras pensadas para ser representadas. La histo​ria, en este caso, se reconstruye a través de las palabras (diálogos) y la pre​sencia (actuación) de los personajes. A diferencia del discurso narrativo, que está mediatizado por la voz del narrador, en las obras dramáticas no hay in​termediarios entre los espectadores y la vida que se hace presente en el de​sarrollo de la acción dramática.
La poesía (género lírico) es de estos tres géneros, por su diversidad y amplitud, el más difícil de definir. El profesor Jaime Rest señala en Concep​tos fundamentales de la literatura moderna que "muchos son los autores y los críticos que han destacado en infinidad de ocasiones el hecho de que la poe​sía supone no sólo la introducción del verso sino también una concentra​ción imaginativa del lenguaje, un pleno aprovechamiento del poder sugesti​vo y evocador que es propio de las palabras, una intrincada relación de los efectos sonoros y musicales" relacionados con el significado particular de las palabras. En definitiva, musicalidad, ritmo y la presencia de la com​posición en verso, son las marcas más importantes de la poesía.
Si bien las características anteriores son generales, existen textos que aun​que pertenecen a un género emplean recursos propios de otro. Por ejemplo, de los géneros mencionados, los que generalmente se escriben en prosa son la na​rrativa y el teatro, mientras que la poesía se escribe en verso. Existen, sin em​bargo, muchas excepciones: una parte significativa de la obra poética del ar​gentino Jorge Luis Borges (1899-1986) está escrita en prosa; el italiano Dante Alighieri (1265-1321) compuso su Divina Comedia en verso aunque no se trata de una poesía, ni mucho menos una obra de teatro como podría anticipar su título, y quizás se acerque más a lo que actualmente se considera una novela; gran parte del teatro clásico fue escrito en verso: Fuenteovejuna, del español Lo​pe de Vega (1562-1635); Romeo y Julieta, del inglés William Shakespeare (1564-1616); La vida es sueño, del español Calderón de la Barca (1600-1681); Fedra, del francés Racine (1639-1699) son algunos ejemplos.
Maldición eterna a quien lea estas páginas del escritor argentino Manuel Puig (1932-1990), a pesar de que no tiene narrador, es una novela.
Actividades: 
1. ¿Cuál es la finalidad de la clasifica​ción en géneros del material literario?

2.  Expliquen si la siguiente afirmación es correcta: "la clasificación en géneros que actualmente se aplica a los textos literarios fue y será la misma por siem​pre". Justifiquen su respuesta.

3.  Expliquen las diferencias entre los tres géneros literarios.

4. Realiza un cuadro comparativo con los tres géneros literarios.

EL INFORME 

¿QUÉ ES UN INFORME?

   Es común que los investigadores redacten informes acerca del desarrollo de la investigación que están llevando a cabo. También, las empresas utilizan este tipo de texto para explicar la evolución que está teniendo su actividad o porque alguien externo le solicita una serie de informaciones. El informe puede tener como finalidad exponer los resultados parciales de de una investigación que se está desarrollando, puede detallar los resultados finales acerca de ella o puede ser el producto de un trabajo en equipo. 

      El informe es un texto que se utiliza en distintos ámbitos: académicos, científicos, literarios, periodísticos o jurídicos. En todos los casos, se trata de exponer de forma ordenada la información requerida. Es común que este tipo de texto sea publicado en las revistas de divulgación científica, dando cuenta del avance de determinada investigación. 
CARACTERÍSTICAS DEL INFORME: 

· Se centra en un único tema bien delimitado. 

· Se exponen claramente los objetivos, se describen los procedimientos utilizados para la recolección de datos y se explicitan las conclusiones. 

· Es un texto expositivo explicativo. 

· No posee lenguaje subjetivo.

· Utiliza adjetivos descriptivos. 
· Tiene por finalidad informar sobre resultados parciales o finales de un trabajo de investigación. 

· Se emplean construcciones sintácticas sencillas con conceptos claros y definidos. 

ESTRUCTURA DEL INFORME.

   Es fundamental que todos los trabajos científicos mantengan un orden interior que permita desarrollar, de la forma más clara posible, los temas tratados. Esto se logra mediante una cuidadosa organización de los contenidos, de modo tal que todas las partes que componen el texto guarden una estrecha vinculación entre sí. 

   Si bien las características de cada trabajo y el tema tratado serán esenciales para definir la mejor manera de transmitir los conocimientos, en líneas generales, los informes se estructuran en tres secciones principales: la introducción, el desarrollo y la conclusión. 

   El primer paso antes de redactar un informe es elegir el tema sobre el que se quiere investigar. Un problema o tema de investigación es un conjunto de interrogaciones que el científico se plantea en relación con un aspecto de la realidad y que debe responderse mediante la actividad científica. Para ello el investigador consulta diversas fuentes documentales o escritas como por ejemplo: diccionarios, enciclopedias, libros especializados, diarios, revistas o videos, etc. También es muy útil entrevistar a especialistas en el tema que brindarán una visión particular. Luego de esto las partes del informe son las siguientes: 

· Introducción: en esta sección se presentan los objetivos específicos y se describe el tema sobre el que se tratará la investigación, así como también los conceptos principales que servirán de base en el desarrollo. Por otra parte el autor incluye todos los datos necesarios para situar al lector y hacer más comprensible la lectura del texto, como por ejemplo, por qué se llevó a cabo la investigación, y qué se intenta modificar o explicar a través del trabajo. Es decir, luego de leer esta sección del informe el receptor debe estar en condiciones de responder a las siguientes preguntas. ¿Cuál es el tema? ¿Cuál es el objetivo que persigue el investigador? ¿Cómo está organizado el trabajo?  También en esta sección el autor explica si se trata de una investigación documental o técnico- científica. 
· Desarrollo: el desarrollo constituye la esencia del trabajo, ya que es aquí donde se exponen los datos obtenidos o recolectados. Si el informe es el resultado de una investigación documental, el investigador organizará la información reunida relacionando los autores consultados o introduciendo aquellas referencias que resulten importantes para el desarrollo del tema elegido. Si se trata de un informe que expone los resultados de una investigación de campo, el autor detallará los materiales utilizados y describirá, paso por paso, los procedimientos empleados para obtener determinados resultados.  
· Conclusión: es la sección final del informe. Aquí se resumen los datos más importantes que se desarrollaron en el cuerpo del trabajo, sin agregar información nueva. En general, se trata de una sección breve en la que el autor incluye alguna valoración personal del trabajo realizado o sobre el tema tratado, y permite al lector saber cuál es la postura del investigador sobre el problema tratado. 
 PRESENTACIÓN DEL INFORME: 
   El texto del informe está acompañado de ciertos elementos que lo completan y que se denominan paratextos.  Estos elementos sirven para situar al lector con respecto al autor del trabajo, la institución a la que pertenece, la estructura interna del informe y la bibliografía consultada para llevar a cabo la investigación. Los paratextos más importantes son los siguientes: 
· La portada: se coloca delante del texto principal y, en ella, se especifica el título del informe, el nombre completo del autor o los autores, el nombre de la institución, el lugar y el año de su realización. 
· El índice: contiene los títulos y subtítulos que aparecen en el interior del informe, con la indicación de la página donde se encuentran. 

· Los apéndices: son secciones relativamente independientes del texto principal y ayudan a una mejor comprensión del informe. Se coloca después de las conclusiones, pero antes de la bibliografía. Pueden ser: imágenes, tablas, mapas o cuadros. 
· La bibliografía: es la lista completa, por orden alfabético, de todas las fuentes escritas que se hayan utilizado para elaborar el informe. En esta lista se incluyen los textos citados en el interior del trabajo y aquellas lecturas que sirvieron de base para su desarrollo. Deben escribirse: (nombre del libro, editorial, año de edición) o en su defecto, copiar las páginas web de forma completa. 
TIPOS DE INFORME: 

   De acuerdo con el tipo de investigación, los informes se dividen en dos grandes grupos: informes sobre investigación documental e informes sobre investigación técnico- científica. Estos tipos de textos se diferencian porque los datos y procedimientos utilizados son distintos. 
EL INFORME DOCUMENTAL: 

  Este informe se elabora a partir de la investigación bibliográfica sobre un determinado tema. Se seleccionan los datos extraídos de distintas fuentes y se los organiza de acuerdo con los objetivos generales del trabajo. La redacción del texto es el resultado de la organización y del análisis de la información obtenida a través de la consulta del material impreso. La organización del material dependerá de cada autor, así como también, de los objetivos y del tema planteado. 
   Los pasos para redactar este informe son: 

1-  Plantear el tema principal. 
2- Establecer el objetivo general del informe. 

3- Resumir la bibliografía consultada sobre el tema. 

4- Comparar las ideas de los distintos autores. 

5- Redactar las conclusiones del informe. 

EL INFORME TÉCNICO- CIENTÍFICO. 

   Este informe es el resultado del trabajo de experimentación del investigador. Los datos obtenidos surgen de provocar algún cambio en el ambiente y de verificar la reacción de una sustancia o de un ser vivo frente a esa alteración. Luego de realizar la experimentación el informe debe incluir: 

1- El objetivo general de la investigación y el objetivo particular de la experimentación. 
2- El detalle de los materiales utilizados y las condiciones en que el experimento fue realizado. 

3- La descripción, paso a paso, del procedimiento efectuado, con el detalle de los cambios que se hayan ido produciendo. 

4- Las conclusiones a las que se ha llegado luego de la experimentación. 

   Ambos tipos de informes tienen la finalidad de revelar los avances de la investigación sobre un determinado tema. Pero se diferencian en el material, en los procedimientos utilizados y en las conclusiones a las que se llega. 
ACTIVIDAD A ELECCIÓN DE LA DOCENTE.

Producción de un informe (temas, tipo y fecha a elección de la docente) 

ROMANTICISMO
   Inestabilidad social, guerras civiles, ideas irreconciliables acerca de cómo organizar el país... En Argentina y en toda Hispanoamérica se produjeron hacia la misma época, grandes tensiones sociales en busca de un orden más justo que garantizara la construcción de las nacionalidades. La anarquía primero y tras ella la irrupción de los caudillos fue el resultado de la ruptura de las estructuras coloniales después de las guerras de la independencia. Había un clima de efervescencia y búsqueda de un nuevo orden. En ese marco histórico y, principalmente, en el período que transcurre entre 1830 y 1860, se desarrolló el Romanticismo en América, aunque sus postulados siguieron vigentes durante algunas décadas más en la literatura gauchesca.

   El Romanticismo fue un intenso movimiento cultural que abarcó las artes plásticas, la literatura, la música, la política. Su cosmovisión fue sentimental, es decir, tenía como centro el sentimiento y la emoción por sobre la razón. Se originó en Alemania a fines del siglo XVIII, se expandió por el resto de Europa y extendió su influencia a América.

   Tanto en Argentina como en el resto de Hispanoamérica, este movimiento se adhirió intensamente a una de las corrientes del Romanticismo europeo: la social. La otra corriente, la del Romanticismo sentimental, se manifestó entre 1860 y 1890, cuando el país ya se había organizado políticamente. Dos novelas ejemplifican cada una de ellas: Amalia, de José Mármol y María de Jorge Isaac, respectivamente. Pero en sus comienzos, la realidad americana no permitió a los románticos abandonarse a la contemplación egocéntrica; por el contrario, les exigió dar una respuesta a las necesidades colectivas.

   En lo literario, los románticos buscaron la originalidad a través de una literatura nacional con rasgos propios, diferentes de los europeos. Por eso, la naturaleza se vuelve protagonista.
   Además de los temas, intentaron renovar el lenguaje. Plantearon la necesidad de una lengua nacional, liberada de las convenciones de la Real Academia Española y más ligada a las expresiones regionales y coloquiales. Dijo Sarmiento: "El idioma de América deberá ser suyo, propio, con su modo de ser característico y sus formas e imágenes tomadas de las virginales, sublimes y gigantescas que su naturaleza, sus revoluciones y su historia indígena le presentan."
Características del Romanticismo en América 
· El individualismo: el romántico europeo exaltaba su yo, y buscaba la originalidad dentro de sí mismo, en sus sentimientos. 
· El sentimentalismo: Se actuaba con pasión, con heroísmo, con coraje. Lo sentimental acompañó a la afirmación de ideales de libertad, progreso y democracia.

· El historicismo: Los románticos afirmaban que hay que conocer la realidad presente, sus contradicciones, su proceso para poder realizar cambios que posibiliten la organización y la conducción de un país hacia el progreso, la civilización y la libertad.

Los temas románticos
· La patria: los escritores sienten que su destino individual está ligado al destino de la patria. 

· El amor: En el Romanticismo sentimental se presenta un amor idealizado, ennoblecido. En el Romanticismo social éste queda siempre condicionado a las exigencias de la realidad histórica, expuesto a los riesgos del momento político. Su posibilidad de realización depende, más que de las libertades individuales, del clima social en el que se genera.

· El amor romántico termina casi siempre en muerte o en pérdida. Es un amor irrealizable. 

· La mujer: adquiere suma importancia porque es la generadora de la pasión. Se la presenta como mujer ángel o como mujer demonio según ennoblezca al hombre o lo condene a la destrucción.

· La naturaleza: en el paisaje americano y en su gente el romántico encuentra rasgos de lo propio, de lo diferente. Como la naturaleza en Hispanoamérica asombra por su generosidad y su tamaño, el romántico la identifica con lo exótico. El desierto, la pampa, la selva, los grandes bosques, la magnitud de las montañas, permiten explorar el color local y su paisaje humano. 

La primera literatura nacional
   Estudiar la literatura romántica argentina tiene una significación especial, ya que, para muchos autores y críticos posteriores, se trata de la primera literatura genuinamente argentina, surgida precisamente en el momento en que, transcurridas algunas décadas desde la declaración de la independencia, el país comenzó a definirse como tal. En consecuencia, es imposible estudiar la literatura argentina de ese momento sin realizar, al mismo tiempo, un análisis del contexto histórico en el que tuvo lugar, ya que la principal intención de esa literatura fue expresar ese contexto.

   Esteban Echeverría (1805-1851) y Domingo Faustino Sarmiento (1811-1888) son autores inaugurales de la literatura argentina. El escritor y crítico Ricardo Piglia, en su libro La Argentina en pedazos, señala que la narrativa argentina comienza, precisamente, con Echeverría y Sarmiento, y con sus obras El matadero y Facundo, las cuales cuentan una misma historia de violencia y luchas de poder desde perspectivas diferentes.

   Ambos textos tratan el enfrentamiento entre "civilización y barbarie", ambos denuncian y critican con igual pasión la situación sociopolítica de la época y proponen los cambios necesarios para la concreción del país que sueñan. Plantean, en definitiva, la causa de los males de la argentinidad y así están definiendo el "ser argentino" en sus dos versiones antagónicas: los que ejercen el poder y los sojuzgados, los que persiguen sólo intereses personales y los que luchan por altos ideales sociales, los que oprimen y los que defienden la libertad.
Buenos Aires vs. las provincias
   Entre 1820 y 1830, la Argentina estaba independizada, pero disgregada enfrentando estallidos de guerra civil. La inestabilidad política era el resultado de las posturas encontradas entre el interior y Buenos Aires y su permanente medición de fuerzas.

   Las provincias, lideradas por caudillos que buscaban una organización federal de la Nación, se oponían a las pretensiones de Buenos Aires de ejercer un poder centralizado y hegemónico, basado en la supremacía económica estratégica que le daba el puerto.   Esta etapa se caracterizó por la sucesión de períodos en los que existía un gobierno nacional y otros en los que las provincias se declaraban autónomas. Federales y unitarios chocaban, en congresos y batallas, tratando de imponer sus ideas acerca de un gobierno nacional unificado. Entre los primeros, se destacaron Juan Manuel  de Rosas, hacendado bonaerense, y Facundo Quiroga, caudillo riojano que llegó a tener un poder militar y político muy importante en el interior.

   En 1826, se promulgó una Constitución de marcado tinte unitario, fue rechazada por parte de las provincias. El país vivía una situación crítica por la imposibilidad de lograr la organización nacional y por los problemas económicos y de política exterior (la guerra con el Brasil por la Banda Oriental). El gobierno nacional no existía, y la capacidad para manejar las relaciones exteriores recayó en Buenos Aires, a cargo del federal Manuel Dorrego.
La guerra civil
   La paz con el Brasil, firmada en 1828, originó un levantamiento unitario comandado por el general Juan Lavalle, quien asesinó a Dorrego. Las provincias consideraron esta muerte una traición y decidieron enfrentarse al poder unitario. Así se inició la guerra civil. Lavalle se unió a José María Paz, quien luchaba contra los caudillos; mientras, en Buenos Aires, el poder de Rosas crecía y comenzaba el exilio de los unitarios.

   En 1829, la Junta de Representantes eligió a Rosas gobernador de la provincia y le dio facultades extraordinarias para enfrentar los conflictos internos. La escena política nuevamente planteaba un cambio: Buenos Aires, gobernada por un poderoso caudillo federal que contaba con el apoyo incondicional del campo; el interior, bajo el dominio unitario logrado con la campaña exitosa de Paz, quien había vencido a Juan Bautista Bustos y a Facundo Quiroga.

   La Liga Unitaria reunió a Córdoba, Salta, Tucumán, Catamarca, Mendoza, San Juan, San Luis y Santiago del Estero, con el fin de constituir un gobierno nacional. Como contrapartida, Buenos Aires y las provincias del litoral firmaron, en 1831, el Pacto Federal en el que se comprometieron a actuar conjuntamente frente a toda agresión externa y a organizar el país bajo el sistema federal cuando las condiciones de paz lo permitieran.

   Mientras tanto, nada se planificaba sobre economía, y la industria nacional sufría la entrada irrestricta de mercaderías del exterior. Las provincias signatarias del Pacto declararon la guerra a Paz y lo vencieron. El Pacto Federal recibió a las provincias de la vencida Liga Unitaria y formaron una Confederación, base de la futura organización nacional.
El primer gobierno de Rosas
  Durante el primer gobierno de Rosas, el país no estaba organizado como una nación, sino que las provincias se habían enfrentado firmando por un lado la Liga Unitaria (Córdoba, Santiago del Estero, Catamarca, La Rioja, San Juan, San Luis, Tucumán, Salta y Mendoza) y por el otro lado el Pacto Federal (Buenos Aires, Santa Fe, Entre Ríos y Corrientes). 
   El 6 de diciembre de 1829 la legislatura eligió a Rosas gobernador y le otorgaron facultades extraordinarias. Desde el principio declaró enemigo al partido unitario, y utilizó la famosa divisa: "El que no está conmigo, está contra mí" para atacarlos. Por lo que puso a su favor a los burgueses, conservadores y reaccionarios, a los católicos, a los gauchos descontentos, a los indios, a la plebe urbana y a parte de la población rural. Rosas apareció como un restaurador, debido a la actitud de desprecio, de violación de derechos que habían dado los anteriores gobiernos. En su contra aparecieron los unitarios, los jóvenes ilustrados, los liberales, los militares y viejos patricios de la revolución. 
   Su gobierno era centralista, respetuoso de los señores feudales siempre y cuando estos le estuviesen sometidos. Tenía un criterio proteccionista antieuropeo, de un nacionalismo estrecho, y reacio a los cambios y a lo extranjero. Su primera medida en el gobierno, de hecho, fue suprimir la libertad de prensa y adueñarse de ella. Sin embargo este primer periodo fue solo una imagen de lo que sería el segundo término, ya que aquí Rosas no tenía experiencia verdadera en la política. 
   Así es que en 1832 Rosas impide que la Comisión Representativa convoque a un congreso general para organizar la república. La idea de Rosas era que el país no estaba en condiciones de entrar en una organización general; debía mantenerse la unión de las provincias sólo con el Pacto Federal. "Debemos existir y después organizarnos", era su argumento. 
El segundo gobierno de Rosas
   Rosas terminó su primer gobierno en 1831 y no aceptó la reelección, pues no se le renovarían las facultades extraordinarias.

   En 1834, se produjo una guerra civil entre Tucumán y Salta, provincias federales. Rosas envió a controlar la situación a Quiroga, quien murió asesinado en Barranca Yaco, en 1835. Ese mismo año, la Legislatura nombró gobernador a Rosas; le otorgó, dado el recrudecimiento de las luchas, la suma de los poderes públicos y extendió su mandato a cinco años. Pero este segundo período, comenzado en 1835, culminó recién diecisiete años después, en 1852, con la batalla de Caseros.

   Rosas ejerció un gobierno conservador de carácter paternalista y cerrado a todo lo exterior. La organización fue centralista, a pesar de que se hablaba del país como de una Federación, y esto acrecentó el sentido de unidad. Si bien Rosas era gobernador de  Buenos Aires, reunía las atribuciones de un presidente y su mandato, de hecho, tenía alcance nacional: así, por ejemplo, manejaba las relaciones exteriores, el vínculo con la  Iglesia y la economía a partir del control de la Aduana e intervenía las provincias que se le opusieran. Algunas de estas condiciones vigentes durante un período de tiempo tan extenso fueron conformando la unidad nacional.
El Romanticismo en la Argentina
   Luego de su estadía en Francia, entre los años 1825 y 1829, Esteban Echeverría introdujo las ideas románticas en América latina. Por primera vez en la historia de la cultura latinoamericana, entró en estas tierras un movimiento artístico de origen europeo que no venía desde España. Esto se debió a que, luego de su independencia política, la Argentina buscaba la independencia cultural y, por eso, rompió cualquier lazo que la uniera a la península.

   La literatura romántica, en la Argentina, tomó casie xclusivamente un tinte político.   Esto no fue casual: las ideas románticas se adecuaban al momento histórico y a las necesidades de los autores que, en general, eran hombres de acción comprometidos con su realidad y que hicieron de su producción literaria un instrumento de lucha, como Juan Bautista Alberdi (1810-1884), Esteban Echeverría, Domingo F. Sarmiento, José Mármol (1817-1871) yJosé Hernández (1834-1886), entre otros. Sus posturas políticas podían diferir, pero lo que los unía era su adhesión al gran objetivo romántico: la búsqueda, la lucha por la libertad. Libertad que no podía separarse de conceptos como independencia e identidad nacional y que el Romanticismo defendió en todos los órdenes de la vida: libertad de ideas, política, religiosa, idiomática.

El ideario romántico local
  En la Argentina, la lucha romántica en el plano político se caracterizó por la valoración del proceso que llevó a la independencia y por el enfrenta-miento acérrimo a la figura de Rosas. En lo religioso, se destacó por su oposición a la Iglesia cada vez que esta limitaba las libertades individuales; en lo idiomático, por la defensa de las formas propias que toda lengua de una comunidad adopta. La libertad perseguida, finalmente, se expresó en lo económico por medio del liberalismo, doctrina en pleno auge en la sociedad europea. Independencia política, económica, ideológica y afán de progreso conformaron el ideario romántico argentino y su proyecto político.

   En relación con la ideología del movimiento, los autores crearon personajes con características particulares. Sus héroes son generalmente seres perseguidos, incomprendidos, que sufren el destino de quienes han nacido en un mundo que no reconocen como propio. En Echeverría y en Sarmiento, esos héroes fueron los unitarios; en Hernández, el gaucho. Los primeros crearon héroes que encarnaban los ideales de libertad individual y social. Activos, capaces de luchar hasta la muerte en la consecución de sus fines, se oponen a todo lo que sea uniformidad, represión, censura, encierro económico y cultural; en suma, atraso. La subjetividad romántica se manifiesta en su modo de ver la realidad hostil que los rodea. Los autores tenían mucho en común con sus personajes: sufrieron el mundo que les tocó vivir, se le opusieron, defendieron sus ideas por las armas y, también, por medio de su obra periodística y literaria. El exilio fue, para mucho ellos, una salida frente a la persecución política.
La naturaleza romántica
   El Romanticismo concibió la naturaleza como una
forma de expresión de la propia sensibilidad y un reflejo del modo de percibir la realidad histórica. En las obras de los argentinos, la pampa ilimitada y la naturaleza salvaje son símbolos de libertad, en el sentido de que no han sido modificadas por el hombre, y los desórdenes de la naturaleza son siempre un correlato de los desórdenes sociales.

   El costumbrismo apareció en la literatura romántica como otro modo de expresar lo genuino, lo propio de cada localidad y, así, lo nacional. Es constante la descripción de los habitantes típicos, de sus modos de vida, creencias, vestimentas, hábitos y hablas regionales.

   En síntesis, la literatura romántica local, por medio de la descripción de los habitantes del país y de la exposición de su ideología política, muestra cómo era la sociedad argentina a la vez que manifiesta el proyecto de sus autores sobre cómo debía ser. Esta tensión entre opuestos -civilización y barbarie- definió la identidad nacional de la época. La naturaleza inhóspita e inabarcable fue un símbolo de libertad para los románticos.
La cautiva y El matadero
   En la producción literaria de Esteban Echeverría, se manifiesta siempre un programa ideológico ya que considera la literatura como vehículo para expresar los ideales colectivos.

   La primera obra significativa de este autor fue La cautiva, valiosa por adecuar los preceptos románticos a la realidad argentina. En ella, se incorporó el paisaje del país a la literatura, la que se volvió portadora de ideas y conceptos polémicos de la época.   Además, por tratarse de un poema narrativo, hizo su aporte al advenimiento de lo que sería la novela nacional. Es una obra romántica porque rompe con los géneros tradicionales, porque desarrolla un tema contemporáneo y popular dándole dimensión heroica, porque incluye como héroes a personajes comunes y porque tiene como objetivo la llegada de la literatura a todas las clases sociales. En La cautiva, Echeverría introdujo expresiones locales que conviven con un lenguaje culto. Esta tensión entre localismo y universalismo, entre lo primitivo propio de América y lo culto perteneciente a Europa está presente en toda su obra.

   Por otra parte, El matadero es el primer texto narrativo argentino de valor ya que, por entonces, la producción rioplatense se orientaba más a la poesía y al ensayo. El matadero resulta innovador, porque incluye elementos realistas en momentos en que el Realismo apenas estaba surgiendo en Europa: describe a partir de una observación directa de la realidad y su visión no es parcial ni restringida a detalles pintorescos.

   El crítico argentino Noé Jitrik señala que el valor de esta obra radica en el hecho de que muestra la problemática que fundó la literatura nacional. Por ejemplo, la relación de la cultura argentina con la europea, la existencia de una literatura nacional surgida de la descripción de la realidad del país, el papel del intelectual como intérprete de esa realidad desconcertante.
La literatura nacional
   En la Argentina, la literatura anterior a la de la llamada Generación del 37 no expresó la realidad histórica en que tuvo lugar. Con Esteban Echeverría, el panorama cambió. El paisaje argentino y la lengua particular de la región ya habían aparecido en las obras de Bartolomé Hidalgo (1788-1822) y de los payadores, poetas gauchos que improvisaban escenas cantadas de la vida del pueblo. Pero fue Echeverría quien, por primera vez, concibió la literatura nacional como una disciplina que se nutrió de sus propias fuentes -la realidad- y expresó lo que la nación era. Lo siguieron, entre otros, Alberdi y Sarmiento.

   Las condiciones que posibilitaron este nacimiento fueron varias: la existencia de un grupo homogéneo de autores a quienes unía el origen social, la educación, la experiencia común del exilio y el impacto que les causó la figura de Rosas. El destierro les permitió ver a la Argentina a la distancia y les produjo un sentimiento de añoranza y de admiración por su grandeza virgen, al mismo tiempo que la urgencia de actuar sobre ella y de construirla. Rosas les generó sentimientos contradictorios: su origen popular, sus actitudes irracionales y su poder los fascinó, a la vez que les provocó rechazo.

   El Romanticismo se asoció en la Argentina con la necesidad de construir una nación a través de una literatura propia por medio del enfrentamiento a los gobiernos totalitarios. Pero en este aspecto surgió una contradicción: en el afán de oponerse a Rosas, terminaron identificando lo popular tradicional con el atraso y, en su afán de progreso, se volvieron reaccionario y extranjerizantes. Fueron americanistas en lo literario y antiamericanistas en lo político. Plantearon el rechazo de lo español, impulsaron la inclusión de los escenarios locales y el uso de un lenguaje propio en oposición, de las formas puras del castellano peninsular.
La identidad nacional en El matadero
   El matadero, escrito en 1840, es una manifestación clara de la naciente literatura argentina, porque se inscribe en un momento determinado de la historia del país, toma partido y adquiere, además, una forma estética propia.

   Echeverría ubicó la acción en una zona marginal de la ciudad, en los límites entre lo urbano y lo rural, y describió el ámbito y sus personajes típicos. Al hacerlo, formalizó una acusación política, ya que en la descripción critica la brutalidad, el atraso del sistema implantado por Rosas. El clima de turbulencia, descontrol y desborde tiene su paralelo, a la manera romántica. La manifestación de una naturaleza también ingobernable, la de la inundación con que se abre el relato. Matasiete, la chusma grosera, el juez son símbolos del salvajismo político criticado; mientras que el unitario representa la cultura y el anhelo de libertad y respeto. De acuerdo con esto, en El matadero se muestran las dos posturas antagónicas en que se debatía la sociedad argentina de la época: la del progreso y la del atraso.
Progreso, atraso y libertad
   Echeverría reconoció el conflicto que mantenía enfrentados a los argentinos y sostuvo la necesidad de la unión. Rehusó alinearse en alguno de los bandos en lucha, unitarios y federales, y propuso la creación de un or-den nuevo que tomara lo mejor de cada facción. Sin embargo, finalmente debió optar frente a la realidad que se le imponía: la fractura social. El de la violencia, que expresó de manera brutal en el cuento, fue el único aspecto común a ambos bandos y, en él, se centra temáticamente El matadero.

   El otro gran tema que se manifiesta en la obra es el de la libertad como camino para la construcción de la nación. Así, Echeverría elogia la independencia conseguida y critica el autoritarismo imperante en su época, en sus dos vertientes: eclesiástica y política. La Iglesia aparece cuestionada, porque claramente se había embanderado tras la causa resista. El sistema de gobierno, por su parte, está representado por los personajes del matadero a quienes se ve incapaces de ejercer su libertad responsablemente y de respetar la de los otros. Ambos, Iglesia y tiranía, al atentar contra la libertad individual, impedían la organización nacional sobre la base del respeto a los derechos de todos los habitantes.

   Los personajes, que aparecen tipificados, representan las facciones en pugna. Pero esta tipificación no es sólo literaria. Echeverría expresó el modo en que el sector al que pertenecía veía a unitarios y federales en la vida y no sólo en las letras. Así, Rosas era el antihéroe; sus seguidores, una horda de brutos sin pensamiento propio y dueños de una fuerza y violencia descontroladas; el pueblo era una masa manejable por el miedo o el hambre; y el unitario, el representante de la libertad de ideas, el honor, el valor y la dignidad.

   Además de lo ideológico, la obra adquiere identidad nacional por su carácter renovador y particular en lo que se refiere al estilo. Es la primera manifestación del cuento en la Argentina; introdujo el realismo como modo de representar la realidad. Las costumbres se describen, en general, para enfatizar lo que debía superarse, pues eran expresión del atraso. Esta postura crítica frente a lo popular se explica porque, en el cuento, el pueblo con sus hábito es mucho más que el grupo menos favorecido en lo económico y en lo cultural; es símbolo de la sociedad según Rosas la concebía.

   Otro gran logro estilístico fue, sin duda, la renovación en el plano de la lengua. Se incorporó el sociolecto de la clase baja, con el uso de expresiones groseras y arcaicas, y un léxico de origen latinoamericano. El habla del unitario, por otra parte, reflejó el sociolecto de la clase culta, semejante al del narrador. Así, la lengua alcanzó forma propia y nacional mediante la inclusión no sólo de vocabulario y expresiones locales, sino de un tono particular, una manera dinámica y vital de contar lo nacional.
El matadero
   Algunos críticos literarios se inclinan a afirmar que es el primer esbozo de cuento argentino, ya que se desarrolla una historia. Otros, como Carlos Mastrángelo, opinan que es demasiado difuso y panorámico y el hilo del interés cambia a menudo de dirección porque se tratan en él varios asuntos. Esto se opone a las características del cuento que exige el máximo de unidad y concentración en el menor espacio posible.

   El matadero presenta un cuadro realista aunque idealizado bajo la mirada política del autor. Es un realismo que a veces mutila y a veces deforma la realidad porque se pone al servicio de un propósito: persuadir, convencer. Por eso este texto presenta características del Romanticismo y anuncia el movimiento literario siguiente: el Realismo.
EL MATADERO (Obra completa) Esteban Echeverría

…A pesar de que la mía es historia, no la empezaré por el arca de Noé y la genealogía de sus ascendientes como acostumbraban hacerlo los antiguos historiadores españoles de América que deben ser nuestros prototipos. Temo muchas razones para no seguir ese ejemplo, las que callo por no ser difuso. Diré solamente que los sucesos de mi narración, pasaban por los años de Cristo de 183... Estábamos, a más, en cuaresma, época en que escasea la carne en Buenos Aires, porque la iglesia adoptando el precepto de Epitecto, sustine abstine (sufre, abstente) ordena vigilia y abstinencia a los estómagos de los fieles, a causa de que la carne es pecaminosa, y, como dice el proverbio, busca a la carne. Y como la iglesia tiene ab initio y por delegación directa de Dios el imperio inmaterial sobre las conciencias y estómagos, que en manera alguna pertenecen al individuo, nada más justo y racional que vede lo malo. 

Los abastecedores, por otra parte, buenos federales, y por lo mismo buenos católicos, sabiendo que el pueblo de Buenos Aires atesora una docilidad singular para someterse a toda especie de mandamiento, solo traen en días cuaresmales al matadero, los novillos necesarios para el sustento de los niños y de los enfermos dispensados de la abstinencia por la Bula..., y no con el ánimo de que se harten algunos herejotes, que no faltan, dispuestos siempre a violar los mandamientos carnificinos de la iglesia, y a contaminar la sociedad con el mal ejemplo. 

Sucedió, pues, en aquel tiempo, una lluvia muy copiosa. Los caminos se anegaron; los pantanos se pusieron a nado y las calles de entrada y salida a la ciudad rebosaban en acuoso barro. Una tremenda avenida se precipitó de repente por el Riachuelo de Barracas, y extendió majestuosamente sus turbias aguas hasta el pie de las barrancas del alto. El Plata creciendo embravecido empujó esas aguas que venían buscando su cauce y las hizo correr hinchadas por sobre campos, terraplenes, arboledas, caseríos, y extenderse como un lago inmenso por todas las bajas tierras. La ciudad circunvalada del Norte al Este por una cintura de agua y barro, y al Sud por un piélago blanquecino en cuya superficie flotaban a la ventura algunos barquichuelos y negreaban las chimeneas y las copas de los árboles, echaba desde sus torres y barrancas atónitas miradas al horizonte como implorando misericordia al Altísimo. Parecía el amago de un nuevo diluvio. Los beatos y beatas gimoteaban haciendo novenarios y continuas plegarias. Los predicadores atronaban el templo y hacían crujir el púlpito a puñetazos. Es el día del juicio, decían, el fin del mundo está por venir. La cólera divina rebosando se derrama en inundación. ¡Ay de vosotros pecadores! ¡Ay de vosotros unitarios impíos que os mofáis de la iglesia, de los santos, y no escucháis con veneración la palabra de los ungidos del Señor! ¡Ay de vosotros si no imploráis misericordia al pie de los altares! Llegará la hora tremenda del vano crujir de dientes y de las frenéticas imprecaciones. Vuestra impiedad, vuestras herejías, vuestras blasfemias, vuestros crímenes horrendos, han traído sobre nuestra tierra las plagas del Señor. La justicia y el Dios de la Federación os declarará malditos. 

Las pobres mujeres salían sin aliento, anonadadas del templo, echando, como era natural, la culpa de aquella calamidad a los unitarios.

Continuaba, sin embargo, lloviendo a cántaros, y la inundación crecía acreditando el pronóstico de los predicadores. Las campanas comenzaron a tocar rogativas por orden del muy católico Restaurador, quien parece no las tenía todas consigo. Los libertinos, los incrédulos, es decir, los unitarios, empezaron a amedrentarse al ver tanta cara compungida, oír tanta batahola de imprecaciones. Se hablaba ya como de cosa resuelta de una procesión en que debía ir toda la población descalza y a cráneo descubierto, acompañando al Altísimo, llevado bajo palio por el Obispo, hasta la barranca de Balcarce, donde millares de voces conjurando al demonio unitario de la inundación, debían implorar la misericordia divina. 

Feliz, o mejor, desgraciadamente, pues la cosa habría sido de verse, no tuvo efecto la ceremonia, porque bajando el Plata, la inundación se fue poco a poco escurriendo en su inmenso lecho sin necesidad de conjuro ni plegarias. 

Lo que hace principalmente a mi historia es que por causa de la inundación estuvo quince días el matadero de la Convalecencia sin ver una sola cabeza vacuna, y que en uno o dos, todos los bueyes de quinteros y aguateros se consumieron en el abasto de la ciudad. Los pobres niños y enfermos se alimentaban con huevos y gallinas, y los gringos y herejotes bramaban por el beef-steak y el asado. La abstinencia de carne era general en el pueblo, que nunca se hizo más digno de la bendición de la iglesia, y así fue que llovieron sobre él millones y millones de indulgencias plenarias. Las gallinas se pusieron a 6 $ y los huevos a 4 reales y el pescado carísimo. No hubo en aquellos días cuaresmales promiscuaciones ni excesos de gula; pero en cambio se fueron derechito al cielo innumerables ánimas y acontecieron cosas que parecen soñadas. 

No quedó en el matadero ni un solo ratón vivo de muchos millares que allí tenían albergue. Todos murieron de hambre o ahogados en sus cuevas por la incesante lluvia. Multitud de negras rebusconas de achuras, como los caranchos de presa, se desbandaron por la ciudad como otras tantas harpías prontas a devorar cuanto hallaran comible. Las gaviotas y los perros inseparables rivales suyos en el matadero, emigraron en busca de alimento animal. Porción de viejos achacosos cayeron en consunción por falta de nutritivo caldo; pero lo más notable que sucedió fue el fallecimiento casi repentino de unos cuantos gringos herejes que cometieron el desacato de darse un hartazgo de chorizos de Extremadura, jamón y bacalao y se fueron al otro mundo a pagar el pecado cometido por tan abominable promiscuación. 

Algunos médicos opinaron que si la carencia de careo continuaba, medio pueblo caería en síncope por estar los estómagos acostumbrados a su corroborante jugo; y era de notar el contraste entre estos tristes pronósticos de la ciencia y los anatemas lanzados desde el púlpito por los reverendos padres contra toda clase de nutrición animal y de promiscuación en aquellos días destinados por la iglesia al ayuno y la penitencia. Se originó de aquí una especie de guerra intestina entre los estómagos y las conciencias, atizada por el inexorable apetito y las no menos inexorables vociferaciones de los ministros de la iglesia, quienes, como es su deber, no transigen con vicio alguno que tienda a relajar las costumbres católicas: a lo que se agregaba el estado de flatulencia intestinal de los habitantes, producido por el pescado y los porotos y otros alimentos algo indigestos. 

Esta guerra se manifestaba por sollozos y gritos descompasados en la peroración de los sermones y por rumores y estruendos subitáneos en las casas y calles de la ciudad o donde quiera concurrían gentes. Alarmose un tanto el gobierno, tan paternal como previsor, del Restaurador creyendo aquellos tumultos de origen revolucionario y atribuyéndolos a los mismos salvajes unitarios, cuyas impiedades, según los predicadores federales, habían traído sobre el país la inundación de la cólera divina; tomó activas providencias, desparramó sus esbirros por la población y por último, bien informado, promulgó un decreto tranquilizador de las conciencias y de los estómagos, encabezado por un considerando muy sabio y piadoso para que a todo trance y arremetiendo por agua y todo se trajese ganado a los corrales. 

En efecto, el decimosexto día de la carestía víspera del día de Dolores, entró a nado por el paso de Burgos al matadero del Alto una tropa de cincuenta novillos gordos; cosa poca por cierto para una población acostumbrada a consumir diariamente de 250 a 300, y cuya tercera parte al menos gozaría del fuero eclesiástico de alimentarse con carne. ¡Cosa estraña que haya estómagos privilegiados y estómagos sujetos a leyes inviolables y que la iglesia tenga la llave de los estómagos! 

Pero no es extraño, supuesto que el diablo con la carne suele meterse en el cuerpo y que la iglesia tiene el poder de conjurarlo: el caso es reducir al hombre a una máquina cuyo móvil principal no sea su voluntad sino la de la iglesia y el gobierno. Quizá llegue el día en que sea prohibido respirar aire libre, pasearse y hasta conversar con un amigo, sin permiso de autoridad competente. Así era, poco más o menos, en los felices tiempos de nuestros beatos abuelos que por desgracia vino a turbar la revolución de Mayo. 

Sea como fuera; a la noticia de la providencia gubernativa, los corrales del Alto se llenaron, a pesar del barro, de carniceros, achuradores y curiosos, quienes recibieron con grandes vociferaciones y palmoteos los cincuenta novillos destinados al matadero. 

-Chica, pero gorda -exclamaban.- ¡Viva la Federación! ¡Viva el Restaurador! 

Porque han de saber los lectores que en aquel tiempo la Federación estaba en todas partes, hasta entre las inmundicias del matadero y no había fiesta sin Restaurador como no hay sermón sin Agustín. Cuentan que al oír tan desaforados gritos las últimas ratas que agonizaban de hambre en sus cuevas, se reanimaron y echaron a correr desatentadas conociendo que volvían a aquellos lugares la acostumbrada alegría y la algazara precursora de abundancia. 

El primer novillo que se mató fue todo entero de regalo al Restaurador, hombre muy amigo del asado. Una comisión de carniceros marchó a ofrecérselo a nombre de los federales del matadero, manifestándole in voce su agradecimiento por la acertada providencia del gobierno, su adhesión ilimitada al Restaurador y su odio entrañable a los salvajes unitarios, enemigos de Dios y de los hombres. El Restaurador contestó a la arenga rinforzando sobre el mismo tema y concluyó la ceremonia con los correspondientes vivas y vociferaciones de los espectadores y actores. Es de creer que el Restaurador tuviese permiso especial de su ilustrísima para no abstenerse de carne, porque siendo tan buen observador de las leyes, tan buen católico y tan acérrimo protector de la religión, no hubiera dado mal ejemplo aceptando semejante regalo en día santo. 

Siguió la matanza y en un cuarto de hora cuarenta y nueve novillos se hallan tendidos en la playa del matadero, desollados unos, los otros por desollar. E1 espectáculo que ofrecía entonces era animado y pintoresco aunque reunía todo lo horriblemente feo, inmundo y deforme de una pequeña clase proletaria peculiar del Río de la Plata. Pero para que el lector pueda percibirlo a un golpe de ojo preciso es hacer un croquis de la localidad. 

El matadero de la Convalescencia o del Alto, sito en las quintas al Sud de la ciudad, es una gran playa en forma rectangular colocada al extremo de dos calles, una de las cuales allí se termina y la otra se prolonga hacia el Este. Esta playa con declive al Sud, está cortada por un zanjón labrado por la corriente de las aguas pluviales, en cuyos bordes laterales se muestran innumerables cuevas de ratones y cuyo cauce, recoge en tiempo de lluvia, toda la sangre seca o reciente del matadero. En la junción del ángulo recto hacia el Oeste está lo que llaman la casilla, edificio bajo, de tres piezas de media agua con corredor al frente que da a la calle y palenque para atar caballos, a cuya espalda se notan varios corrales de palo a pique de ñandubay con sus fornidas puertas para encerrar el ganado. 

Estos corrales son en tiempo de invierno un verdadero lodazal en el cual los animales apeñuscados se hunden hasta el encuentro y quedan como pegados y casi sin movimiento. En la casilla se hace la recaudación del impuesto de corrales, se cobran las multas por violación de reglamentos y se sienta el juez del matadero, personaje importante, caudillo de los carniceros y que ejerce la suma del poder en aquella pequeña república por delegación del Restaurador. -Fáciles calcular qué clase de hombre se requiere para el desempeño de semejante cargo. La casilla por otra parte, es un edificio tan ruin y pequeño que nadie lo notaría en los corrales a no estar asociado su nombre al del terrible juez y a no resaltar sobre su blanca cintura los siguientes letreros rojos: «Viva la Federación», «Viva el Restaurador y la heroína doña Encarnación Ezcurra», «Mueran los salvajes unitarios». Letreros muy significativos, símbolo de la fe política y religiosa de la gente del matadero. Pero algunos lectores no sabrán que la tal heroína es la difunta esposa del Restaurador, patrona muy querida de los carniceros, quienes, ya muerta, la veneraban como viva por sus virtudes cristianas y su federal heroísmo en la revolución contra Balcarce. Es el caso que en un aniversario de aquella memorable hazaña de la mazorca los carniceros festejaron con un espléndido banquete en la casilla a la heroína, banquete a que concurrió con su hija y otras señoras federales, y que allí en presencia de un gran concurso ofreció a los señores carniceros en un solemne brindis su federal patrocinio, por cuyo motivo ellos la proclamaron entusiasmados patrona del matadero, estampando su nombre en las paredes de la casilla donde se estará hasta que lo borre la mano del tiempo. 

La perspectiva del matadero a la distancia era grotesca, llena de animación. Cuarenta y nueve reses estaban tendidas sobre sus cueros y cerca de doscientas personas hollaban aquel suelo de lodo regado con la sangre de sus arterias. En torno de cada res resaltaba un grupo de figuras humanas de tez y raza distintas. La figura mas prominente de cada grupo era el carnicero con el cuchillo en mano, brazo y pecho desnudos, cabello largo y revuelto, camisa y chiripá y rostro embadurnado de sangre. A sus espaldas se rebullían caracoleando y siguiendo los movimientos una comparsa de muchachos, de negras y mulatas achuradoras, cuya fealdad trasuntaba las harpías de la fábula, y entremezclados con ella algunos enormes mastines, olfateaban, gruñían o se daban de tarascones por la presa. Cuarenta y tantas carretas toldadas con negruzco y pelado cuero se escalonaban irregularmente a lo largo de la playa y algunos jinetes con el poncho calado y el lazo prendido al tiento, cruzaban por entre ellas al tranco o reclinados sobre el pescuezo de los caballos echaban ojo indolente sobre uno de aquellos animados grupos, al paso que mas arriba, en el aire, un enjambre de gaviotas blanquiazules que habían vuelto de la emigración al olor de carne, revoloteaban cubriendo con su disonante graznido todos los ruidos y voces del matadero y proyectando una sombra clara sobre aquel campo de horrible carnicería. Esto se notaba al principio de la matanza. 

Pero a medida que adelantaba, la perspectiva variaba; los grupos se deshacían, venían a formarse tomando diversas aptitudes y se desparramaban corriendo como si en medio de ellos cayese alguna bala perdida o asomase la quijada de algún encolerizado mastín. Esto era, que inter el carnicero en un grupo descuartizaba a golpe de hacha, colgaba en otro los cuartos en los ganchos a su carreta, despellejaba en éste, sacaba el sebo en aquél, de entre la chusma que ojeaba y aguardaba la presa de achura salía de cuando en cuando una mugrienta mano a dar un tarazcón con el cuchillo al sebo o a los cuartos de la res, lo que originaba gritos y explosión de cólera del carnicero y el continuo hervidero de los grupos, -dichos y gritería descompasada de los muchachos. 

-Ahí se mete el sebo en las tetas, la tía -gritaba uno. 

-Aquel lo escondió en el alzapón -replicaba la negra. 

-¡Che!, negra bruja, salí de aquí antes que te pegue un tajo -exclamaba el carnicero. 

-¿Qué le hago ño, Juan?, ¡no sea malo! Yo no quiero sino la panza y las tripas. 

-Son para esa bruja: a la m... 

-¡A la bruja! ¡a la bruja! -repitieron los muchachos-: ¡se lleva la riñonada y el tongorí! -y cayeron sobre su cabeza sendos cuajos de sangre y tremendas pelotas de barro. 

Hacia otra parte, entre tanto, dos africanas llevaban arrastrando las entrañas de un animal; allá una mulata se alejaba con un ovillo de tripas y resbalando de repente sobre un charco de sangre, caía a plomo, cubriendo con su cuerpo la codiciada presa. Acullá se veían acurrucadas en hilera 400 negras destejiendo sobre las faldas el ovillo y arrancando uno a uno los sebitos que el avaro cuchillo del carnicero había dejado en la tripa como rezagados, al paso que otras vaciaban panzas y vejigas y las henchían de aire de sus pulmones para depositar en ellas, luego de secas, la achura. 

Varios muchachos gambeteando a pie y a caballo se daban de vejigazos o se tiraban bolas de carne, desparramando con ellas y su algazara la nube de gaviotas que columpiándose en el aire celebraba chillando la matanza. Oíanse a menudo a pesar del veto del Restaurador y de la santidad del día, palabras inmundas y obscenas, vociferaciones preñadas de todo el cinismo bestial que caracteriza a la chusma de nuestros mataderos, con las cuales no quiero regalar a los lectores. 

De repente caía un bofe sangriento sobre la cabeza de alguno, que de allí pasaba a la de otro, hasta que algún deforme mastín lo hacia buena presa, y una cuadrilla de otros, por si estrujo o no estrujo, armaba una tremenda de gruñidos y mordiscones. Alguna tía vieja salia furiosa en persecución de un muchacho que le había embadurnado el rostro con sangre, y acudiendo a sus gritos y puteadas los compañeros del rapaz, la rodeaban y azuzaban como los perros al toro y llovían sobre ella zoquetes de carne, bolas de estiércol, con groseras carcajadas y gritos frecuentes, hasta que el juez mandaba restablecer el orden y despejar el campo. 

Por un lado dos muchachos se adiestraban en el manejo del cuchillo tirándose horrendos tajos y reveses; por otro cuatro ya adolescentes ventilaban a cuchilladas el derecho a una tripa gorda y un mondongo que habían robado a un carnicero; y no de ellos distante, porción de perros flacos ya de la forzosa abstinencia, empleaban el mismo medio para saber quién se llevaría un hígado envuelto en barro. Simulacro en pequeño era este del modo bárbaro con que se ventilan en nuestro país las cuestiones y los derechos individuales y sociales. En fin, la escena que se representaba en el matadero era para vista no para escrita. 

Un animal había quedado en los corrales de corta y ancha cerviz, de mirar fiero, sobre cuyos órganos genitales no estaban conformes los pareceres porque tenía apariencias de toro y de novillo. Llegole su hora. Dos enlazadores a caballo penetraron al corral en cuyo contorno hervía la chusca a pie, a caballo y horquetada sobre sus ñudosos palos. Formaban en la puerta el más grotesco y sobresaliente grupo varios pialadores y enlazadores de a pie con el brazo desnudo y armados del certero lazo, la cabeza cubierta con un pañuelo punzó y chaleco y chiripá colorado, teniendo a sus espaldas varios jinetes y espectadores de ojo escrutador y anhelante. 

El animal prendido ya al lazo por las astas, bramaba echando espuma furibundo y no había demonio que lo hiciera salir del pegajoso barro donde estaba como clavado y era imposible pialarlo. Gritábanlo, lo azuzaban en vano con las mantas y pañuelos los muchachos prendidos sobre las horquetas del corral, y era de oír la disonante batahola de silbidos, palmadas y voces tiples y roncas que se desprendía de aquella singular orquesta. 

Los dicharachos, las exclamaciones chistosas y obscenas rodaban de boca en boca y cada cual hacia alarde espontáneamente de su ingenio y de su agudeza excitado por el espectáculo o picado por el aguijón de alguna lengua locuaz. 

-Hi de p... en el toro. 

-Al diablo los torunos del Azul. 

-Mal haya el tropero que nos da gato por liebre. 

-Si es novillo. 

-¿No está viendo que es toro viejo? 

-Como toro le ha de quedar. ¡Muéstreme los c..., si le parece, c...o! 

-Ahí los tiene entre las piernas. No los ve, amigo, más grandes que la cabeza de su castaño; ¿o se ha quedado ciego en el camino? 

-Su madre sería la ciega, pues que tal hijo ha parido. ¿No ve que todo ese bulto es barro? 

-Es emperrado y arisco como un unitario. -Y al oír esta mágica palabra todos a una voz exclamaron: ¡mueran los salvajes unitarios! 

-Para el tuerto los h... 

-Sí, para el tuerto, que es hombre de c... para pelear con los unitarios. 

-El matahambre a Matasiete, degollador de unitarios. ¡Viva Matasiete! 

-¡A Matasiete el matahambre! 

-Allá va, gritó una voz ronca interrumpiendo aquellos desahogos de la cobardía feroz. ¡Allá va el toro! 

-¡Alerta! Guarda los de la puerta. Allá va furioso como un demonio!

Y en efecto, el animal acosado por los gritos y sobre todo por dos picanas agudas que le espoleaban la cola, sintiendo flojo el lazo, arremetió bufando a la puerta, lanzando a entrambos lados una rojiza y fosfórica mirada. Diole el tirón el enlazador sentando su caballo, desprendió el lazo de la asta, crujió por el aire un áspero zumbido y al mismo tiempo se vio rodar desde lo alto de una horqueta del corral, como si un golpe de hacha la hubiese dividido a cercén una cabeza de niño cuyo tronco permaneció inmóvil sobre su caballo de palo, lanzando por cada arteria un largo chorro de sangre. 

-Se cortó el lazo -gritaron unos-: allá va el toro -pero otros deslumbrados y atónitos guardaron silencio porque todo fue como un relámpago. 

Desparramose un tanto el grupo de la puerta. Una parte se agolpó sobre la cabeza y el cadáver palpitante del muchacho degollado por el lazo, manifestando horror en su atónito semblante, y la otra parte compuesta de jinetes que no vieron la catástrofe se escurrió en distintas direcciones en pos del toro, vociferando y gritando: ¡Allá va el toro! ¡Atajen! ¡Guarda! -Enlaza, Siete pelos. -¡Que te agarra, Botija! -Ya furioso; no se le pongan delante. -¡Ataja, ataja morado! -Dele espuela al mancarrón. -Ya se metió en la calle sola. -¡Que lo ataje el diablo! 

El tropel y vocería era infernal. Unas cuantas negras achuradoras sentadas en hilera al borde del zanjón oyendo el tumulto se acogieron y agazaparon entre las panzas y tripas que desenredaban y devanaban con la paciencia de Penélope, lo que sin duda las salvó porque el animal lanzó al mirarlos un bufido aterrador, dio un brinco sesgado y siguió adelante perseguido por los jinetes. Cuentan que una de ellas se fue de cámaras; otra rezó diez salves en dos minutos, y dos prometieron a San Benito no volver jamás a aquellos malditos corrales y abandonar el oficio de achuradoras. No se sabe si cumplieron la promesa. 

El toro entre tanto tomó hacia la ciudad por una larga y angosta calle que parte de la punta más aguda del rectángulo anteriormente descripto, calle encerrada por una zanja y un cerco de tunas, que llaman soles por no tener mas de dos casas laterales y en cuyo aposado centro había un profundo pantano que tomaba de zanja a zanja. Cierto inglés, de vuelta de su saladero vadeaba este pantano a la sazón, paso a paso en un caballo algo arisco, y sin duda iba tan absorto en sus cálculos que no oyó el tropel de jinetes ni la gritería sino cuando el toro arremetía al pantano. Azorose de repente su caballo dando un brinco al sesgo y echó a correr dejando al pobre hombre hundido media vara en el fango. Este accidente, sin embargo, no detuvo ni refrenó la carrera de los perseguidores del toro, antes al contrario, soltando carcajadas sarcásticas: -Se amoló el gringo; levántate, gringo -exclamaron, y cruzando el pantano amasando con barro bajo las patas de sus caballos, su miserable cuerpo. Salió el gringo, como pudo, después a la orilla, más con la apariencia de un demonio tostado por las llamas del infierno que de un hombre blanco pelirrubio. Más adelante al grito de ¡al toro! ¡al toro! cuatro negras achuradores que se retiraban con su presa se zabulleron en la zanja llena de agua, único refugio que les quedaba. 

El animal, entre tanto, después de haber corrido unas 20 cuadras en distintas direcciones azorando con su presencia a todo viviente se metió por la tranquera de una quinta donde halló su perdición. Aunque cansado, manifestaba bríos y colérico ceño; pero rodeábalo una zanja profunda y un tupido cerco de pitas, y no había escape. Juntáronse luego sus perseguidores que se hallaban desbandados y resolvieron llevarlo en un señuelo de bueyes para que espiase su atentado en el lugar mismo donde lo había cometido. 

Una hora después de su fuga el toro estaba otra vez en el Matadero donde la poca chusma que había quedado no hablaba sino de sus fechorías. La aventura del gringo en el pantano excitaba principalmente la risa y el sarcasmo. Del niño degollado por el lazo no quedaba sino un charco de sangre: su cadáver estalla en el cementerio. 

Enlazaron muy luego por las astas al animal que brincaba haciendo hincapié y lanzando roncos bramidos. Echáronle, uno, dos, tres piales; pero infructuosos: al cuarto quedó prendido de una pata: su brío y su furia redoblaron; su lengua estirándose convulsiva arrojaba espuma, su nariz humo, sus ojos miradas encendidas -¡Desgarreten ese animal! exclamó una voz imperiosa. Matasiete se tiró al punto del caballo, cortole el garrón de una cuchillada y gambeteando en torno de él con su enorme daga en mano, se la hundió al cabo hasta el puño en la garganta mostrándola en seguida humeante y roja a los espectadores. Brotó un torrente de la herida, exhaló algunos bramidos roncos, vaciló y cayó el soberbio animal entre los gritos de la chusma que proclamaba a Matasiete vencedor y le adjudicaba en premio el matambre. Matasiete extendió, como orgulloso, por segunda vez el brazo y el cuchillo ensangrentado y se agachó a desollarle con otros compañeros. 

Faltaba que resolver la duda sobre los órganos genitales del muerto clasificado provisoriamente de toro por su indomable fiereza; pero estaban todos tan fatigados de la larga tarea que la echaron por lo pronto en olvido. Mas de repente una voz ruda exclamó: aquí están los huevos, sacando de la barriga del animal y mostrando a los espectadores dos enormes testículos, signo inequívoco de su dignidad de toro. La risa y la charla fue grande; todos los incidentes desgraciados pudieron fácilmente explicarse. Un toro en el Matadero era cosa muy rara, y aun vedada. Aquél, según reglas de buena policía debió arrojarse a los perros; pero había tanta escasez de carne y tantos hambrientos en la población, que el señor Juez tuvo a bien hacer ojo lerdo. 

En dos por tres estuvo desollado, descuartizado y colgado en la carreta el maldito toro. Matasiete colocó el matambre bajo el pellón de su recado y se preparaba a partir. La matanza estaba concluida a las 12, y la poca chusma que había presenciado hasta el fin, se retiraba en grupos de a pie y de a caballo, o tirando a la cincha algunas carretas cargadas de carne. 

Mas de repente la ronca voz de un carnicero gritó: -¡Allí viene un unitario!, y al oír tan significativa palabra toda aquella chusma se detuvo como herida de una impresión subitánea. 

-¿No le ven la patilla en forma de U? No trae divisa en el fraque ni luto en el sombrero. 

-Perro unitario. 

-Es un cajetilla. 

-Monta en silla como los gringos. 

-La mazorca con él. 

-¡La tijera! 

-Es preciso sobarlo.

-Trae pistoleras por pintar. 

-Todos estos cajetillas unitarios son pintores como el diablo. 

-¿A que no te le animas, Matasiete? 

-¿A qué no? 

-A que sí. 

Matasiete era hombre de pocas palabras y de mucha acción. Tratándose de violencia, de agilidad, de destreza en el hacha, el cuchillo o el caballo, no hablaba y obraba. Lo habían picado: prendió la espuela a su caballo y se lanzó a brida suelta al encuentro del unitario. 

Era este un joven como de 25 años de gallarda y bien apuesta persona que mientras salían en borbotón de aquellas desaforadas bocas las anteriores exclamaciones trotaba hacia Barracas, muy ajeno de temer peligro alguno. Notando empero, las significativas miradas de aquel grupo de dogos de matadero, echa maquinalmente la diestra sobre las pistoleras de su silla inglesa, cuando una pechada al sesgo del caballo de Matasiete lo arroja de los lomos del suyo tendiéndolo a la distancia boca arriba y sin movimiento alguno. 

-¡Viva Matasiete! -exclamó toda aquella chusma cayendo en tropel sobre la víctima como los caranchos rapaces sobre la osamenta de un buey devorado por el tigre. 

Atolondrado todavía el joven fue, lanzando una mirada de fuego sobre aquellos hombres feroces, hacia su caballo que permanecía inmóvil no muy distante a buscar en sus pistolas el desagravio y la venganza. Matasiete dando un salto le salió al encuentro y con fornido brazo asiéndolo de la corbata lo tendió en el suelo tirando al mismo tiempo la daga de la cintura y llevándola a su garganta. 

Una tremenda carcajada y un nuevo viva estertóreo volvió a vitorearlo. 

¡Qué nobleza de alma! ¡Qué bravura en los federales!, siempre en pandilla cayendo como buitres sobre la víctima inerte. 

-Degüéllalo, Matasiete -quiso sacar las pistolas-. Degüéllalo como al Toro. 

-Pícaro unitario. Es preciso tusarlo. 

-Tiene buen pescuezo para el violín.

-Tócale el violín. 

-Mejor es resbalosa. 

-Probemos -dijo Matasiete y empezó sonriendo a pasar el filo de su daga por la garganta del caído, mientras con la rodilla izquierda le comprimía el pecho y con la siniestra mano le sujetaba por los cabellos. 

-No, no le degüellen -exclamó de lejos la voz imponente del Juez del Matadero que se acercaba a caballo. 

-A la casilla con él, a la casilla. Preparen la mazorca y las tijeras. ¡Mueran los salvajes unitarios! ¡Viva el Restaurador de las leyes! 

-Viva Matasiete. 

¡Mueran! ¡Vivan!, repitieron en coro los espectadores y atándole codo con codo, entre moquetes y tirones, entre vociferaciones e injurias arrastraron al infeliz joven al banco del tormento como los sayones al Cristo. 

La sala de la casilla tenía en su centro una grande y fornida mesa de la cual no salían los vasos de bebida y los naipes sino para dar lugar a las ejecuciones y torturas de los sayones federales del Matadero. Notábase además en un rincón otra mesa chica con recado de escribir y un cuaderno de apuntes y porción de sillas entre las que resaltaba un sillón de brazos destinado para el Juez. Un hombre, soldado en apariencia, sentado en una de ellas cantaba al son de la guitarra la resbalosa, tonada de inmensa popularidad entre los federales, cuando la chusma llegando en tropel al corredor de la casilla lanzó a empellones al joven unitario hacia el centro de la sala. 

-A ti te toca la resbalosa -gritó uno. 

-Encomienda tu alma al diablo.

-Está furioso como toro montaraz. 

-Ya le amansará el palo. 

-Es preciso sobarlo. 

-Por ahora verga y tijera. 

-Si no, la vela. 

-Mejor será la mazorca. 

-Silencio y sentarse -exclamó el Juez dejándose caer sobre su sillón. Todos obedecieron, mientras el joven de pie encarando al Juez exclamó con voz preñada de indignación: 

-Infames sayones, ¿qué intentan hacer de mí? 

-¡Calma! -dijo sonriendo el juez-; no hay que encolerizarse. Ya lo verás. 

El joven, en efecto, estaba fuera de sí de cólera. Todo su cuerpo parecía estar en convulsión: su pálido y amoratado rostro, su voz, su labio trémulo, mostraban el movimiento convulsivo de su corazón, la agitación de sus nervios. Sus ojos de fuego parecían salirse de la órbita, su negro y lacio cabello se levantaba erizado. Su cuello desnudo y la pechera de su camisa dejaban entrever el latido violento de sus arterias y la respiración anhelante de sus pulmones. 

-¿Tiemblas? -le dijo el Juez. 

-De rabia, porque no puedo sofocarte entre mis brazos. 

-¿Tendrías fuerza y valor para eso? 

-Tengo de sobra voluntad y coraje para ti, infame. 

-A ver las tijeras de tusar mi caballo; túsenlo a la federala. 

Dos hombres le asieron, vino de la ligadura del brazo, otro de la cabeza y en un minuto cortáronle la patilla que poblaba toda su barba por bajo, con risa estrepitosa de sus espectadores.

-A ver -dijo el Juez-, un vaso de agua para que se refresque. 

-Uno de hiel te haría yo beber, infame. 

Un negro petizo púsosele al punto delante con un vaso de agua en la mano. Diole el joven un puntapié en el brazo y el vaso fue a estrellarse en el techo salpicando el asombrado rostro de los espectadores. 

-Éste es incorregible. 

-Ya lo domaremos. 

-Silencio -dijo el Juez-, ya estás afeitado a la federala, sólo te falta el bigote. Cuidado con olvidarlo. Ahora vamos a cuentas. 

-¿Por qué no traes divisa? 

-Porque no quiero. 

-No sabes que lo manda el Restaurador. 

-La librea es para vosotros, esclavos, no para los hombres libres. 

-A los libres se les hace llevar a la fuerza. 

-Sí, la fuerza y la violencia bestial. Ésas son vuestras armas; infames. El lobo, el tigre, la pantera también son fuertes como vosotros. Deberíais andar como ellas en cuatro patas. 

-¿No temes que el tigre te despedace? 

-Lo prefiero a que maniatado me arranquen como el cuervo, una a una las entrañas. 

-¿Por qué no llevas luto en el sombrero por la heroína? 

-Porque lo llevo en el corazón por la Patria, por la Patria que vosotros habéis asesinado, ¡infames! 

-No sabes que así lo dispuso el Restaurador. 

-Lo dispusisteis vosotros, esclavos, para lisonjear el orgullo de vuestro señor y tributarle vasallaje infame. 

-¡Insolente! Te has embravecido mucho. Te haré cortar la lengua si chistas. 

-Abajo los calzones a ese mentecato cajetilla y a nalga pelada denle verga, bien atado sobre la mesa. 

Apenas articuló esto el Juez, cuatro sayones salpicados de sangre, suspendieron al joven y lo tendieron largo a largo sobre la mesa comprimiéndole todos sus miembros. 

-Primero degollarme que desnudarme; infame canalla. 

Atáronle un pañuelo por la boca y empezaron a tironear sus vestidos. Encogíase el joven, pateaba, hacía rechinar los dientes. Tomaban ora sus miembros la flexibilidad del junco, ora la dureza del fierro y su espina dorsal era el eje de un movimiento parecido al de la serpiente. Gotas de sudor fluían por su rostro grandes como perlas; echaban fuego sus pupilas, su boca espuma, y las venas de su cuello y frente negreaban en relieve sobre su blanco cutis como si estuvieran repletas de sangre. 

-Átenlo primero -exclamó el Juez. 

-Está rugiendo de rabia -articuló un sayón. 

En un momento liaron sus piernas en ángulo a los cuatro pies de la mesa volcando su cuerpo boca abajo. Era preciso hacer igual operación con las manos, para lo cual soltaron las ataduras que las comprimían en la espalda. Sintiéndolas libres el joven, por un movimiento brusco en el cual pareció agotarse toda su fuerza y vitalidad, se incorporó primero sobre sus brazos, después sobre sus rodillas y se desplomó al momento murmurando: -Primero degollarme que desnudarme, infame canalla. 

Sus fuerzas se habían agotado; inmediatamente quedó atado en cruz y empezaron la obra de desnudarlo. Entonces un torrente de sangre brotó borbolloneando de la boca y las narices del joven y extendiéndose empezó a caer a chorros por entrambos lados de la mesa. Los sayones quedaron inmobles y los espectadores estupefactos. 

-Reventó de rabia el salvaje unitario -dijo uno. 

-Tenía un río de sangre en las venas -articuló otro. 

-Pobre diablo: queríamos únicamente divertirnos con él y tomó la cosa demasiado a lo serio -exclamó el juez frunciendo el ceño de tigre-. Es preciso dar parte, desátenlo y vamos. 

Verificaron la orden; echaron llave a la puerta y en un momento se escurrió la chusma en pos del caballo del Juez cabizbajo y taciturno. 

Los federales habían dado fin a una de sus innumerables proezas. 

En aquel tiempo los carniceros degolladores del Matadero eran los apóstoles que propagaban a verga y puñal la federación rosina, y no es difícil imaginarse que federación saldría de sus cabezas y cuchillas. Llamaban ellos salvaje unitario, conforme a la jerga inventada por el Restaurador, patrón de la cofradía, a todo el que no era degollador, carnicero, ni salvaje, ni ladrón; a todo hombre decente y de corazón bien puesto, a todo patriota ilustrado amigo de las luces y de la libertad; y por el suceso anterior puede verse a las claras que el foco de la federación estaba en el Matadero.
FIN

Actividades
1. Juan Carlos Ghiano distingue seis momentos que ustedes deberán identificar:

a. Referencias generales de la época; 

b. Evocación de una quincena sin reses; 

c. Ubicación concreta en la jornada en que ocurren los hechos; 

d. Presentación del matadero; 

e. Episodio de la fuga del toro e incidentes correlativos; 

f. Episodio de la aparición del unitario e incidentes correlativos.

2. ¿Cuáles son los personajes más representativos de las dos facciones políticas enfrentadas? ¿Qué valores y disvalores representan cada uno de ellos? ¿Por qué?
3. La fuga del toro y la tortura del unitario presentan un marcado paralelismo. Confeccionen un cuadro comparativo en el que precisen similitudes. Por ejemplo:

Toro: "El animal, prendido ya al lazo por las astas, bramaba echando espuma, furibundo..."

Unitario: "Atolondrado todavía, el joven fue lanzando una mirada de fuego sobre aquellos hombres feroces..."

1. Los románticos tendían a ver el mundo como una tensión o conflicto permanente entre opuestos, de allí su visión trágica y desgarrada de la realidad. ¿Cuál de las siguientes oposiciones representa mejor la problemática del texto? Subrayen y ejemplifiquen:

Instinto / razón                    


 progreso / atraso

Civilización / barbarie                

 realidad / ideal.

2. La técnica del contraste es un procedimiento muy usado en los artistas románticos. Muchos escritores oponen el héroe al villano, el valor a la cobardía, etc. Ejemplifiquen con citas textuales esta técnica en:
a. la lengua utilizada, 
b. la descripción de los personajes y su comportamiento.

3. Relacionen los elementos de la columna de la izquierda con los de la derecha según lo que simbolizan en el texto:

	El matadero 
	
	Rosas 

	La casilla
	
	La Argentina 

	El juez 
	
	Buenos Aires

	Matasiete y los matarifes 
	
	Generación del 37 y sus ideales

	El joven unitario 
	
	La mazorca. 


4. Busquen citas textuales que permitan justificar la siguiente afirmación:

"El matadero es un símbolo del país. Lo domina Rosas quien ejerce el poder arbitrariamente, generando un clima de violencia y de terror".

5. En El matadero se expresa la voluntad de registrar una lengua nacional a través de regionalismos y expresiones coloquiales populares. Anoten tres ejemplos.
6. El narrador relata en tercera persona, porque intenta situarse fuera de los hechos narrados. Sin embargo, como romántico comprometido con el bando unitario, enjuicia a los federales a través de la ironía. Proporcionen dos ejemplos. La descripción del unitario es marcadamente romántica. ¿Por qué?
7. La descripción del matadero, en cambio, pertenece al Realismo (movimiento posterior al Romanticismo). Para acercarse a cada grupo de protagonistas, utiliza una técnica cinematográfica, enfocando detalles precisos y reveladores de cada uno. Transcriban dos ejemplos.
La literatura Gauchesca
La literatura gauchesca nació y evolucionó en el espacio histórico que abarca desde las luchas posteriores a la declaración de la independencia, en 1816, hasta la consolidación definitiva del Estado liberal en 1880. Coincidió así, con el momento en que el debate entre lo autóctono y lo europeo marcó los caminos por seguir, en una constante búsqueda de cómo debía ser la identidad argentina, más que en una observación de cómo realmente era. El comienzo de este período desembocó en el predominio de la figura de Juan Manuel de Rosas. 


El gobierno de Rosas, con una retórica federal, solidificó el poder económico y político de Buenos Aires a través de un régimen centralista. A partir de su derrota en la batalla de Caseros, en 1852, y tras el breve liderazgo de J. J. De Urquiza, la hegemonía de Buenos Aires se acentuó, a medida que se afianzaba la política económica liberal que terminó por destruir la industria local y regional.


Tras la batalla de Pavón, en 1861, se impusieron los ideales civilizadores de los liberales porteños. Bartolomé Mitre subió al poder y, con él, se comenzó a luchar contra los montoneros del interior y los indios en la frontera. El desarrollo del ferrocarril, establecido en 1857, la pacificación del interior y el restablecimiento de las comunicaciones  entre las provincias a través de caminos y postas, la difusión de la enseñanza, el telégrafo, la inmigración y la centralización del poder fueron los principales factores que transformaron el país.


A Mitre lo sucedió Sarmiento, cuya presidencia, además de estar signada por muchas medidas progresistas en materia de comunicaciones, educación, navegación fluvial  y el desarrollo de las ciencias, se vio sacudida por la guerra de la Triple Alianza contra el Paraguay. La acción de argentina, Brasil y Uruguay estaba apoyada por Gran Bretaña, que      límite de la Patagonia, hasta el Estado de Río Grande del Sur de Brasil, por el norte. Si bien se aplicó, generalmente, el nombre al criollo o mestizo de sangre española e india, más que una raza señalaba un estilo de vida. Desde el s XVII, los gauchos recorrían libres la llanura, dedicados a la caza del abundante ganado cimarrón. El caballo era su medio de transporte y su más fiel compañero, y se mostraban habilísimos en el manejo de las boleadoras, el lazo y el cuchillo durante las vaquerías. El comercio de carne y cueros fue su sustento hasta que la insaciable demanda de estos productos por parte de europeos y portugueses del Brasil, la competencia con los indios y el inicio de actividades agrícolas en la llanura diezmaron los ganados cimarrones y alteraron para siempre su modus vivendi.


Ya entrado el s. XIX, muchos gauchos participaron de las luchas por la independencia o sirvieron en las filas de distintos caudillos federales; otros fueron forzados a ir a la frontera a luchar contra el indio o entraron a trabajar como peones en saladeros y en las primeras haciendas. La palabra gaucho se cargó, entonces, de un valor ambiguo y se diferenciaron dos tipos: el paisano gaucho, honrado, trabajador y respetuoso de la autoridad, que se convierte en soldado o peón y el gaucho neto, jugador y pendenciero, que huye de la disciplina y es desertor y delincuente.


Hacia 1880, el gaucho a dejado de ser hombre libre y su naturaleza a sido doblegada por el afianzamiento de una política y una economía liberales, que lo ven como elemento del atraso contrario a la civilización. Paradójicamente, sus características de hombre independiente, rudo pero leal, sencillo pero sabio, se volvieron valores arquetípicos del ser argentino.

1. Identifiquen las características del gaucho que son consideradas emblemáticas para la identidad del ser argentino. Justifica tu respuesta.

2. Realiza una síntesis con los acontecimientos históricos más importantes de la segunda mitad del s. XIX.

3. Indica qué lugar ocupa la figura del gaucho en el proceso de organización nacional durante el s. XIX. ¿Qué relación existe entre este personaje y la identidad que se busca forjar para la nación?
Los románticos locales
   Como se ha expuesto en el capítulo anterior, la exaltación del color local, el interés por las historias nacionales y el folclore, y la búsqueda de un lenguaje propio, en tanto signo de una cultura diferente de la europea, son algunas de las características del Romanticismo que encuadraron perfectamente con el espíritu de emancipación que predominaba en América. La renovación intelectual de este movimiento, con su exaltación de lo nacional y la fe ilimitada en el progreso de la humanidad, encontró un lugar de debate y difusión en el Salón Literario del librero Marcos Sastre. Allí se discutían obras literarias y temas políticos con la participación de intelectuales, como Juan Bautista Alberdi (1810-1884) -el gran ensayista cuyas Bases y puntos de partida para la organización política de la República Argentina fueron cimiento de la organización constitucional del país- y el crítico e historiador literario Juan María Gutiérrez (1809-1878), que preconizó la necesidad de establecer una literatura nacional.

   Otro espejo del carácter nacional de la época lo constituyó el teatro. Ya hacia fines del siglo XVIII, se distinguía una vertiente culta de la dramaturgia argentina y una popular, encarnada en el sainete campesino El amor de la estanciera, que puso en escena algunos tipos locales y registraba las características más notables del habla rural. A partir de la segunda mitad del siglo XIX, proliferaron las salas teatrales en las que compañías extranjeras representaban piezas del repertorio universal, como el    Teatro de la Victoria, antecedente del que fue el teatro Colón. Al mismo tiempo, como contrapartida popular, adquirió gran auge el espectáculo del circo criollo en el que se representaron crónicas de hechos y de personajes reales.
La poesía popular, germen de la literatura gauchesca
   Ya hacia fines del siglo XVIII, existía una poesía anónima y popular que, alimentada por temas y por formas españolas como el romancero, los villancicos, los poemas épicos, tenía como protagonista al gaucho y como escenario exclusivo, la llanura rioplatense. Esta poesía popular era colectiva, oral, tradicional y anónima, y se nutría de la vida, cantos y costumbres del gaucho. Destinada a un público en su mayoría analfabeto, estas composiciones emocionaban a su auditorio al narrar sucesos y sentimientos vividos por esos personajes contemporáneos y reales que eran los gauchos.

   A comienzos del siglo XIX, aparecieron numerosos payadores que cultivaron y difundieron esas composiciones de verso octosílabo acompañados de su guitarra. El escritor Leopoldo Lugones (1874-1938) señala que las palabras "payada" y "payador" provienen del provenzal y significan, respectivamente, "tensión" y "trovador". La payada, efectivamente, consistía en el contrapunto entre cantores que se alternaban en sus intervenciones improvisando sus versos.
El Martín Fierro o la plenitud del género

   José Hernández (1834-1886) compuso el Martín Fierro sobre las bases de una poesía gauchesca ya firmemente establecida como género, lo que le permite introducir innovaciones formales que en algunos casos, como el uso del monólogo en lugar del diálogo, representan una vuelta a las raíces: un gaucho cantor que cuenta sus desventuras acompañando su canto con una guitarra. Su obra logra ensamblar el discurso ideológico y literario con una perfección que aúna las dos vertientes anteriores, la militante de Hidalgo y el primer Ascasubi, y la estetizante de Del Campo. La publicación de La vuelta de Martín Fierro, en 1879, coincidió con la época de modernización y afianzamiento del Estado liberal, que dejaba al gaucho fuera del espectro social y político. En consecuencia, esa fecha marca el ocaso de la literatura gauchesca, que queda como elemento esencial de la cultura y del arte argentinos.
La figura del gaucho Martín Fierro 

   No existe consenso sobre el origen de la palabra gaucho, aunque la etimología más citada es el vocablo quichua huachu ("huérfano") que habrían transformado los colonizadores españoles ampliando también su significación a "vagabundo". Se llamaba "gauchos" a los habitantes de las extensas llanuras a ambos lados del Río de la Plata y desde el límite con la Patagonia, hasta el Estado de Río Grande del Sur de Brasil, por el norte. Si bien se aplicó, generalmente, el nombre al criollo o mestizo de sangre española e india, más que una raza señalaba un tipo de vida. Desde el siglo XVII, los gauchos recorrían libres la llanura, dedicados a la caza del abundante ganado cimarrón. El caballo era su medio de transporte y su más fiel compañero, y se mostraban habilísimos en el manejo de las boleadoras, el lazo y el cuchillo durante las vaquerías.    El comercio de carne y cueros fue su sustento hasta que la insaciable demanda de estos productos por parte de europeos y portugueses del Brasil, la competencia con los indios y el inicio de actividades agrícolas en la llanura diezmaron los ganados cimarrones y alteraron para siempre su modus vivendi.

   Ya entrado el siglo XIX, muchos gauchos participaron de las luchas por la independencia o sirvieron en las filas de distintos caudillos federales; otros fueron forzados a ir a la frontera a luchar contra el indígena o entraron a trabajar como peones en saladeros y en las primeras haciendas. La palabra gaucho se cargó, entonces, de un valor ambiguo y se diferenciaron dos tipos: el paisano gaucho, honrado, trabajador y respetuoso de la autoridad, que se convierte en soldado o peón y el gaucho neto, jugador y pendenciero, que huye de la disciplina y es desertor y delincuente.

   Hacia 1880, el gaucho ha dejado de ser un hombre libre y su naturaleza ha sido doblegada por el afianzamiento de una política y economía liberales, que lo ven como elemento de atraso contrario a la civilización. Paradójicamente, sus características de hombre independiente, rudo pero leal, sencillo pero sabio, se volvieron valores arquetípicos del ser argentino.
Identidad y diferencia

   El canto VII es el único, en el poema de 1872, compuesto en cuartetas. Sirve de transición, pasaje de una vida feliz a la condición de "matrero" y "resertor", previo despojo y marginación en su condición de "vago". En este canto, se acentúa, además, una definición del gaucho a partir de la diferencia con el "otro" de su propio ambiente, representado hasta aquí en la figura del indio o en la del gringo. En el canto VII, el personaje no se enfrenta con la ley ni con la justicia que lo margina, sino con el "otro", tan subalterno como él, al que juzga a partir de su diferencia (el color) y en el desafío a la mujer -el color y el sexo-.

   Con su muerte, el negro queda fuera de la comunidad de los gauchos por un proceso de discriminación en el que el matrero ejerce los mismos principios de exclusión que la civilización le impone a él mismo, también condenado por su diferencia. Martín Fierro, en este momento de desmesura, ejerce sobre el negro la misma xenofobia que lo excluía de un nacionalismo identificado con la civilización y con el progreso. Los juegos de palabras con doble sentido que abundan en el canto vuelven mutuamente ininteligibles los discursos de las dos culturas enfrentadas. Del mismo modo, entre el discurso de la ley y el del gaucho, lo que es vagancia para uno significa despojo e injusticia para el otro; lo que la ley llama rebeldía y desacato no es -para el gaucho- sino defensa de la dignidad y de los valores vitales. Como representante de un pueblo en formación, Martín Fierro encarna los dos aspectos, positivo y negativo, de la identidad nacional: libertad, igualdad y fraternidad, pero también, racismo y discriminación.
Martín Fierro en la vuelta

   El final del canto VII de la primera parte puede leerse en la La vuelta de Martín Fierro, precisamente, cuando se enfrentan Fierro y el Moreno. El relato ha dado una vuelta completa desde el canto VII, en el que Martín Fierro trata despectivamente al Moreno, al que mata, y lo llama "porrudo", "el de los tamangos", "el de hollín", "diablo". En esta parte del poema, Martín Fierro, en su madurez, se niega a aceptar el desafío de su contrincante para vengar la muerte de su hermano.

En La vuelta de Martín Fierro, existe un deseo explícito, por parte de Hernández, de "mejorar la condición social del gaucho". Para ello, alega en su carta a los editores que al gaucho deben dársele derechos, pero también señalársele sus deberes o, en palabras del último canto del poema, "debe el gaucho tener casa, /escuela, iglesia y derechos". De allí la transformación en la conducta de Martín Fierro, cuyos consejos a sus hijos (canto XXXIII) reflejan la intención moralizadora de La vuelta. Esa transformación queda también simbolizada en el cambio de nombre, o sea de identidad, tanto suya como de sus hijos.

Martín Fierro
   El Martín Fierro se publicó en dos partes. La primera (conocida como La Ida) apareció en 1872 en forma de folleto barato, junto con otros escritos de carácter programático y político. Es un poema extenso dividido en cantos.

En la carta prólogo al editor, Zoilo Miguens, Hernández expone el objetivo de su obra: “Me he esforzado (…) en presentar un tipo que personificara el carácter de nuestros gauchos (…) que, al paso que avanzan las conquistas de la civilización, va perdiéndose casi por completo”.
La Ida

   En la primera parte, Martín Fierro se propone como un sujeto colectivo de enunciación: en las desgracias que él narra, se encuentran las de todos los gauchos. A lo largo de los trece cantos que contiene “La Ida”, Fierro evoca la vida feliz de los habitantes de la campiña y su ambiente familiar, hasta el reclutamiento obligatorio hacia la frontera. Narra los avatares de su vida en el fortín puesto que, a menudo, debe afrontar los ataques del malón. Luego de tres años, huye, y al regresar a su hogar, lo encuentra convertido en una tapera. Entonces decide hacerse “gaucho matrero”. Mata a un moreno y a otro gaucho. La justicia lo persigue y en una ocasión, se encuentra con la partida. Cruz, uno de sus integrantes, sale en su defensa y , desde ese momento, se convierten en amigos, porque también este sargento ha sufrido las arbitrariedades del poder. A partir de esta parte (canto X), se produce un cambio de narrador en el poema. Cruz hará el relato de su vida, hasta el último canto en el que Fierro retoma, rompe su guitarra y decide huir con Cruz de la civilización y refugiarse entre los indios, en el desierto.

La Vuelta

   La segunda parte se publicó en 1879, luego del éxito alcanzado por la primera y cuando Hernández se había reintegrado, como diputado, a la vida política del país. En el prólogo –“Cuatro palabras a los lectores”- añade otros objetivos a los que ya había formulado, que están relacionados con el deseo de integrar al gaucho a la vida institucional de la nación.

   La Vuelta está compuesta por treinta y tres cantos, y narra el sufrimiento de Cruz y Fierro entre los indios, la muerte de Cruz, el encuentro de Fierro con la cautiva y la lucha con el indio que la castigaba; su regreso al mundo civilizado, el encuentro  con sus hijos y los relatos que ellos hacen de sus vidas. Se destacan el relato de Picardía (hijo de Cruz); el encuentro de Fierro con el hermano del moreno asesinado y la payada en la que se debaten; los consejos de Fierro a sus hijos y a Picardía, y la separación definitiva de los cuatro personajes.
Martín Fierro: el personaje. 

   En el capítulo II de Facundo, en que trata de la “originalidad y caracteres argentinos”, Sarmiento describe cuatro tipos de gauchos: el rastreador, el baquiano, el cantor y el gaucho malo, como distintos entre sí. Hernández presenta lo que es inherente a cada uno reunido en el prototipo Martín Fierro.

   Martín Fierro declara, desde el comienzo, ser cantor: “... dende el vientre de mi madre / vine a este mundo a cantar”

   Como baquiano, cuando nuestro héroe deserta da la frontera, inmediatamente encuentra el rumbo para volver a su hogar: “Volvía al cabo de tres años / de tanto sufrir al ñudo, / desertor, pobre y desnudo, / a procurar suerte nueva, / y lo mesmo que el peludo / enderecé pa' mi cueva”.
   Cuando, ya desertor, está a punto de ser alcanzado por la partida, no solamente por el grito del chajá se pone en guardia, sino que, como buen rastreador, con sólo aplicar el oído al suelo, advierte que se acercan muchos jinetes, que lo hacen sigilosamente y que viene armados: “como lumbriz me pegué / al suelo para escuchar; / pronto sentí retumbar / las pisadas de los fletes, / y que eran muchos jinetes / conocí sin vacilar”.

   La condición del gaucho malo o matero es en Fierro puramente circunstancial: “Y atiendan la relación / que hace un gaucho perseguido / que padre y marido ha sido, / empeñoso y diligente, / y sin embargo la gente / lo tiene por un bandido”.

   Atendiendo, precisamente, a la relación de su vida, se puede comprobar que Martín Fierro -y el gaucho que él representa- es un ser dotado de virtudes sociales, a pesar de opiniones en contra que lo presentan como antisocial, resentido y anárquico.

   La primera de esas virtudes es el respeto por la vida ajena: “el hombre no mate al hombre / ni pelee por la fantasía”, aconseja Fierro a sus hijos.
   Lejos de querer vivir al margen de toda la organización social, reclama para el hombre de campo las instituciones básicas: “Debe el gaucho tener casa / escuela, iglesia, derechos”. Claramente expone su concepto de vida familiar, arraigada en un lugar: “Tuve en mi pago en un tiempo. . .”; con un hogar estable: “Sosegao vivía en mi rancho. . .”; como “padre y marido empeñoso y diligente”; con bienes propios: “hijos, hacienda, mujer”.

   Virtud social por excelencia, el respeto a la propiedad ajena: “. . . pues no es vergüenza ser pobre / y es vergüenza ser ladrón”. Igualmente, el respeto a la autoridad: “obedezca el que obedece / y será bueno el que manada”; y a los mayores: Respeten a los ancianos; / el burlarlos no es hazaña”.
   Preconiza el trabajo como forma de realización personal: “debe trabajar el hombre / para ganarse su pan…”; como medio de subsistencia: “el trabajar es la ley / porque es preciso adquirir”; para insertarse en la comunidad: “me he decidido a venir / y me dejan trabajar”.

Una nueva lengua

   El Martín Fierro, además de proponer le denuncia de la condición social del gaucho, construye un nuevo género, surgido de la reelaboración literaria del saber u la experiencia rurales. La lengua de este nuevo género tiene ese carácter de novedad porque expresa una conciencia distinta y, a diferencia de la de Ascasubi e Hidalgo, sus rasgos determinantes se manifiestan por las peculiaridades fonéticas, los arcaísmos y los americanismos que contiene, además del uso de una sintaxis que elude las estructuras subordinadas. 

En el plano del significado, propone una utilización, hasta entonces inédita, de la metáfora y de otras posibilidades connotativas del lenguaje.

La forma del poema es su contenido mismo

   El esquema de la sextina tradicional es aab/aab o aab/ccb

   La combinación original de Hernández presenta el siguiente: a (libre)bbccb.

   La estrofa usada es exclusivamente hernandiana. Se trata de una sextina (estrofa de seis veros de arte menor) que no es la tradicional. Los versos son octosílabos, métrica que refuerza su carácter popular. Esta originalidad en la forma tiene que ver con las posibilidades que ésta ofrece para reproducir el habla gaucha, con su falta de enlaces lógicos, su desconocimiento de las reglas gramaticales y otros rasgos a los que Hernández se refiere en los prólogos de 1872 y 1879. 

   El poema contrapone dos etapas de la vida del gaucho: una feliz y otra desdichada. Esto tiene su correlato histórico. En la primera parte del siglo XIX el gaucho se desplazaba libremente por la pampa donde abundaba el ganado cimarrón. Realizaba tareas como la doma o el arreo del ganado. Esta situación cambió tras la caída del gobierno de Rosas. Llegó el ferrocarril, los campos se alambraron, el ganado se marcó.   Era la época de Mitre, Sarmiento, Avellaneda, Roca. Los estancieros utilizaban al gaucho como mano de obra barata y los políticos lo usaban para aumentar su caudal electoral o para enfrentar a los indios. 

   El gaucho fue marginado de la sociedad y fue desapareciendo a medida que se fortalecieron las estancias, que necesitaban peones disciplinados, acomodados a una cultura del trabajo. Sin embargo, la literatura y el imaginario colectivo lo elevaron a la categoría de mito.

Pues son mis dichas y desdichas,

Las de todos mis hermanos;

Ellos guardarán ufanos

En su corazón mi historia;

Me tendrán en su memoria

Para siempre mis paisanos.
Recursos De Estilo que predominan en el Martín Fierro

   Imágenes: Transmiten sensaciones de color, forma, tamaño, sonido, gusto... por eso, las imágenes pueden ser visuales, auditivas, gustativas, olfativas y táctiles. También existen las dinámicas, cuando expresan movimiento:

   Ejemplos:

· Aquel desierto se agita. (movimiento) 

· Vuelven las chinas cargadas/ con las prendas en montón (visual)

· Viven lo mismo que el cerdo/ en esos toldos inmundos (visual)

· Me parece que lo veo con su poncho calamaco (visual)

· Varias veces no comimos/ o comimos carne cruda (gustativa)
Comparaciones: Consiste en establecer una comparación entre dos elementos (unidos por un nexo comparativo) de manera tal que se produce una traslación de significado.

Ejemplos:
·  "cual dos olas encrespadas..."  

· "Mi gloria es vivir tan libre

· como pájaro en el cielo"

· "como los pichones/ sin acabar de emplumar"

· "había sido/ como carne de paloma"

· "las coplas me van brotando/ como agua de manantial"

Metáforas: Es un recurso mediante el cual se identifican dos objetos distintos y se produce una traslación de significado, pero sin la presencia de nexos comparativos. Es el recurso poético por excelencia.

Ejemplos:

· "...el trueno, / que es una palabra del rayo." 

· "Yo he visto en esa milonga/ muchos gefes con estancia"

· "Me hice humo en un sotreta"

· "Me dicen que se voló/ no sé con qué gavilán"

· "Lo que pinta este pincel/ ni el tiempo lo ha de borrar"

Anáforas: Es la repetición deliberada de una palabra o de un a expresión con el fin de resaltar un contenido.

Ejemplos: 

· "¡Patria! a sus almas decía/ el cielo de astros cubierto,

¡Patria! el sonoro concierto/ de las lagunas de plata, /

¡Patria! la trémula mata del pajonal del desierto."

· Atención pido al silencio / y al silencio pido atención

· Cantando me he de morir

Cantando me han de enterran

Y cantando he de llegar

Al pie del eterno padre

· Siempre el mesmo trabajar

Siempre el mesmo sacrificio

Es siempre el mesmo servicio

Y el mesmo nunca pagar

EL REALISMO 
   Se denominó Realismo a la corriente literaria posromántica que floreció en Europa durante la segunda mitad del siglo XIX, a la luz de cambios sociales y de nuevas concepciones filosóficas. 

   El realismo literario intenta superar el subjetivismo romántico con la observación directa y objetiva de la realidad, para lo cual el escritor toma una posición impersonal, como un cronista omnisciente y minucioso que registra y analiza ambientes, costumbres, personajes y conflictos. En la obra literaria aparece el mundo humano y material con sus lacras, bajezas e hipocresías. El escritor suele mostrar su sentido ético, que cuestiona la sociedad en que vive. El lenguaje es usado con cuidado y el estilo resulta sobrio y eficaz. 

   El género novelístico. La sociedad europea burguesa de mediados del siglo XIX, que buscaba reflejar su contemporaneidad a través de la técnica realista, encontró en el género novelístico una vía ideal de expresión. La novela, que florece de manera extraordinaria a partir de esta época, ya no se basa sobre la anécdota ni sobre el enredo de la acción, sino que se ocupa de la tensión dinámica entre el individuo y la sociedad. 

   Las obras tratan temas de la vida cotidiana, conflictos morales que caracterizarán la psicología del hombre contemporáneo. Es por esto que la novela realista y la naturalista inician el camino de la novela moderna. Los personajes pertenecen a la vida cotidiana. 
CARACTERÍSTICAS GENERALES
· Observación. La observación pasa a ser la facultad más estimada en el arte; se deshechan la imaginación y el sentimiento (del romanticismo) y la razón (del neoclasicismo); esta observación se aplica a todo el contorno que rodea al escritor (hombres, lugares, costumbres, sociedad, cosas) y se aprovechan sus datos como materia literaria.

· Regionalismo. Los novelistas y cuentistas se interesan por la realidad de cada región, y la novela no es uniforme en todo un país.

· Costumbrismo. La descripción de costumbres de los individuos o clases sociales interesa vivamente a los artistas, y ellos son tomados como protagonistas individuales y no como figuras representativas o símbolos de clases.

· Ampliación del repertorio de personajes. Se amplía la serie de personajes que interesan a la literatura, incorporando a las figuras comunes, vulgares, feas o viciosas que no revisten el carácter de héroes, prototipos o modelos; en general pertenecen a la clase media o baja.

· Contemporaneidad. Se desarrollan temas de la época y el momento, con olvido de los temas históricos o antiguos.

· Ausencia de voluntarismo y de sentimentalismo. Los personajes actúan en las novelas y cuentos según las motivaciones de la vida real, aún cuando sean subalternas o mezquinas.

· Acción natural. Las obras se centran en torno a una acción, carácter, costumbres o persona, que logran un desarrollo y un desenlace natural, de acuerdo con la psicología o las circunstancias, y no como el arbitrario o el designio del autor.

· Finalidad extraliteraria o tesis. Aunque no todas, muchas obras tienen un fin social o ideológico o encierran una tesis.

· Prosa y novela. No existió prácticamente realismo en poesía, y dentro de la prosa, los géneros más cultivados fueron la novela y el cuento.

· Descripción y narración. Fueron los dos procedimientos técnicos más empleados por los escritores.

· Literatura de la clase media. Tantos los autores como los lectores pertenecen generalmente a la clase media; no se escribe ahora para minorías aristocráticas o académicas, sino para el público en general. 
Naturalismo: características literarias.  
   Hacia 1870 aparece en la literatura europea un movimiento literario derivado del realismo, llamado Naturalismo, que intenta reflejar la realidad a través de los métodos de observación y análisis de las ciencias naturales. El más importante teórico del movimiento es el novelista francés Emilio Zola. 

   El Naturalismo utilizando las teorías científicas de la herencia biológica y de la influencia del medio sobre el hombre, conocidas como determinismo, se complace en exhibir personajes degradados por la enfermedad y la miseria en ambientes sórdidos y marginales. De acuerdo con estas teorías el hombre no es totalmente libre, sino que está sujeto o determinado desde su nacimiento a realizar, inexorablemente, un destino regido por el fatalismo de dos factores que lo condicionan: la herencia biológica y el medio social.

   Los escritores naturalistas consideran que el instinto, la emoción o las condiciones sociales y económicas rigen la conducta humana, rechazando el libre albedrío y adoptando en gran medida el determinismo biológico de Charles Darwin y el económico de Karl Marx.

   En Hispanoamérica, el naturalismo aparece en la novela hacia 1880 en una corriente que busca sobre todo analizar los problemas étnicos y sociales a través de la conducta de los personajes. 

   Se caracteriza en estas zonas por la objetividad relativa en la descripción minuciosa y precisa de ambientes, con preferencia del bajo fondo urbano y rural, aunque también se describen ambientes burgueses y aristocráticos. Tanto las clases superiores como las inferiores no son sino estratificaciones de una misma especie humana: el hombre desvalido e ignorante. Domina, pues, un espíritu amargo y pesimista: el desafío a las leyes de la herencia biológica precipita a los protagonistas en el fracaso. Estos personajes representan a todo un grupo social, no poseen individualidad.

   El Naturalismo en Hispanoamérica es una nueva posibilidad de interpretar la sociedad y de describir lo esencial de cada país. Hay un momento dentro del  Naturalismo en que los escritores hispanoamericanos están fuertemente comprometidos con la tierra, lo telúrico, la búsqueda de un vínculo original. Es decir, cualquiera que sea el tema, el escenario es la geografía del continente: la pampa, la llanura, la selva, el río, la montaña, la sabana, el desierto, la costa, etc. . .

   Las problemáticas sociales que explican la aparición de la tendencia naturalista en  Europa (la creciente industrialización, la lucha de clases, los asuntos de índole política, económica y moral), también valen para Hispanoamérica. Sin embargo, aquí se incorporan ciertas temáticas genuinas, como la oposición entre el elemento autóctono y el extranjero, las diferencias raciales, el enfrentamiento del hombre con la naturaleza, la situación de los suburbios en las grandes ciudades, el caciquismo o la inestabilidad política.

   Posee, además, una Narrativa de Tesis: fiel testimonio de las circunstancias históricas, ambientales, políticas y raciales: valor de documento histórico. Pero, aunque se base en hechos y conflictos reales, la narrativa naturalista, para ser tal, tanto la europea como la hispanoamericana, concibe a sus personajes como empujados por un ciego determinismo que rige los actos de éstos y que se quiere explicar, antes que por el clásico “fatum” de la tragedia antigua, por leyes de herencia y por circunstancias ambientales.

   En la novela, en concreto, nos encontramos con una técnica de orientación realista que la narrativa naturalista hace propia: la descripción minuciosa y detallista del entorno se fundamenta en la capacidad de observación y significa una valoración de la realidad circundante con afán de verosimilitud. 

   Se produce, pues, un auge de la novela experimental (observación-experimentación). 

Características. 

· La novela tiene un carácter documental en la pintura de ambientes sociales observados con minuciosidad y prefiere la descripción de personajes de bajo fondo o de la sociedad burguesa en medios de corrupción.

· Los personajes están determinados por la herencia o el medio. El narrador, entonces, se limita a presentar en cuadros sombríos los aspectos negativos de la vida de esos personajes con el afán de ofrecer los conflictos de la existencia humana. 

· El anhelo científico de expresar la verdad como en un análisis de laboratorio conduce al más crudo realismo, sin desechar los aspectos más íntimos o repugnantes de los instintos naturales.

· Fundamento filosófico. La psicología es sólo un capítulo de la fisiología; los caracteres son temperamentos; el ambiente físico presiona sobre el destino de las personas, y la historia de las naciones está sometida al determinismo. Estas ideas provienen del positivismo francés, de Darwin, Schopenhauer y otros pocos filósofos.

· Recurso a la ciencia experimental y positiva. Claude Bernard había demostrado que la simple experiencia no es lo mismo que la experimentación científica metódicamente provocada, y que lo que interesa conocer no es por qué suceden los fenómenos, sino cómo. Esto mismo debe suceder en la literatura, o sea, mostrar sistemáticamente cómo suceden los hechos.

· La novela debe ser experimental. La novela debe pasar del estado de ciencia de la observación al estado de ciencia de la experimentación, mediante este proceso literario:                                                        

a.
una observación sobre un hecho social o individual.

b.
se inventa una situación para controlar esta observación

c.
se verifica esta hipótesis, en función del relato o de la integra.

d.
el desenlace debe ser el resultado de esa experimentación.

   En otras palabras, la técnica de la creación de una novela consiste en tomar un hecho o un individuo (un alcohólico, por ejemplo), colocarlo en distintos ambientes sociales, verlo actuar, estudiar el mecanismo por medio del cual los factores externos operan sobre él, apuntar imparcialmente estas modificaciones, y concluir la novela en la forma natural en que terminaría el caso en la realidad, sin concesiones a la imaginación ni al sentimiento ni a las propias ideas.

· Pesimismo. La visión de la vida de los naturalistas es pesimistas; el hombre no es libre, pues depende de su temperamento, de sus instintos, de su fisiología, de la clase social a la cual pertenece, de sus enfermedades y de su pobreza; la metafísica es una quimera, la religión una ensoñación y los sentimientos una ilusión; la república deberá ser naturalista o no será nada.

· Preferencia por lo anormal. Los personajes más interesantes para la literatura deben ser los anormales, neuróticos, viciosos empedernidos, enfermos, inmorales, perdidos, pobres; los ambientes donde actúan deben ser los naturales a su condición, hospicios, hospitales, tabernas, etc.

· Detallismo descriptivo y narrativo. El naturalismo se complace en la descripción minuciosa de lugares y personajes, y lo mismo hace con la narración, porque cree que esta minuciosidad contribuye a explicar la razón de la conducta de los personajes, justifica el desenlace de la trama y crea un atractivo estético más.

Diferencias entre el realismo y el Naturalismo. 
   Ambos movimientos intentaron reflejar la realidad tal como era. Sin embargo, el Realismo manifestó los intereses de una capa social más definida: la burguesía en ascenso. En cambio, el naturalismo mostró a las clases más desfavorecidas, intentando explicar las causas de los conflictos sociales. El realismo fue un movimiento optimista, que creyó en el progreso y en la posibilidad de las personas de elegir su ida; el Naturalismo fue fundamentalmente pesimista y manifestó la imposibilidad de escapar del determinismo y de los condicionamientos sociales que dirigen el accionar humano.

LA GENERACIÓN DEL 80

   El año 1880, en que asume la presidencia de la nación Julio Argentino Roca, ha llegado a representar un momento fundamental en la historia social y cultural de la Argentina. Se sanciona la Ley de Capitalización de Buenos Aires, para dar fin al enfrentamiento entre provincianos y porteños.

   Una vez superados los vaivenes políticos que habían dominado el territorio desde la independencia, se produce un desarrollo económico que parece ilimitado. El prestigio internacional del país crecía constantemente, propiciado por las inversiones extranjeras y del comercio. 

   En este contexto favorable, los intelectuales dedicaron sus esfuerzos tanto a la vida política como a la producción cultural. Los escritores desarrollaron una literatura en la que dominaban las formas narrativas como las memorias y las novelas, y ensayísticas, como la charla y la nota periódica. Las figuras más destacadas de la generación del ´80 son: Lucio V. Lopez, Lucio. V. Mansilla. Miguel Cané, Eduardo Wilde y Eugenio Cambaceres, entre otros. 
Las letras del ´80

   La estabilidad política y económica introdujo cambios en la vida social de los argentinos. Desde el punto de vista cultural, se asistió al surgimiento de un público que comenzaba a apreciar la literatura como hecho autónomo, independiente  de sus posibles funciones políticas.  
   En 1884, el escritor franco- argentino caracterizaba a los miembros de la generación en los siguientes términos: “Saben a fondo el arte de escribir; tienen erudición y chista; la carga les es ligera. Un poco refinados, algo descontentadizos e irónicos; con el talento a flor de cutis, prefieren escribir una página que un libro, conversar un libro que escribir una página. De ahí una dispersión a los cuatro vientos del periodismo o de la conversación”. 

   Otros rasgos característicos son: 

· La orientación evocativa que se refleja en las numerosas memorias y libros de viajes.

· El esfuerzo por reflejar los cambios que sufría el país, en novelas como: “La gran aldea” (1884) de Lucio V. Lopez; y “Sin rumbo” (1885) de Eugenio Cambaceres.

· El cientificismo que condujo a las primeras manifestaciones de literatura fantástica y anticipación en la obra de Eduardo Ladislao Holmberg.  
Eugenio Cambaceres. Obra: “Sin Rumbo”
Biografía de Eugenio Cambaceres 
   Nació en Buenos Aires en 1843. Fue su padre un químico francés establecido en la Argentina un poco antas de 1833 heredero de una regular fortuna, la invirtió aquí en la compra de campos, convirtiéndose en un poderoso estanciero. Su madre Rufina Alais, fue una porteña, hija del grabador inglés del mismo apellido.

   Su hermano Antonio nacido en 1833, fue ingeniero, director de las obras del Riachuelo y senador nacional.

   Eugenio cursó estudios en el viejo Colegio Nacional y se graduó de abogado en la Facultad de Derecho.

   En 1870 fue elegido secretario del Club del Progreso.

   Ese mismo año es elegido diputado de la legislatura de la provincia de   Buenos Aires, y en 1871 figura en Convención de la misma.

   Allí presenta un proyecto de separación de Iglesia y Estado, que produce escándalo.
   En 1873 es designado vicepresidente del Club del Progreso.

   Al año siguiente, electo diputado nacional, produce otro escándalo.

En 1876 es reelecto diputado nacional pero renuncia a su banca, y deja la vida pública. Se dedica a escribir publicando sus cuatro novelas: Potpourri (1881); Música sentimental (1884); Sin rumbo (1885); y En la sangre (1887). Pocos meses más tarde fallece en París. Los dos primeros cuentos llevan el subtítulo de Silbidos de un vago.

   La tercera edición, de 1883 agrega otro prólogo, titulado Dos palabras del autor. En un comienzo, la crítica se le mostró enemiga, a pesar de ello, sus dos primeras novelas obtuvieron tres reediciones consecutivas, y, Sin rumbo cuatro, en pocos años.

   En 1887 ya se lo ha aceptado: En la sangre aparece en las columnas del Sud América, periódico que apoyaba la política de Juárez Celman.

Obras. Los temas novelescos: Potpourri posee un leve hilo anecdótico, constituido por una historia conyugal con doble adulterio, resulta por la fuga del seductor provocada por la intervención del amigo del marido. El todo se completa con rasgos autobiográficos, elementos de sátira, retratos burlescos, alusiones y apuntes costumbristas.

Música sentimental: es la historia de Pablo, un joven argentino acaudalado que viaja a París. Allí se relaciona con Loulou, ramera de alto vuelo que se enamora de él. Pablo seduce a una condesa y Loulou, despechada, advierte al marido engañado. Se produce un duelo, Pablo mata a su adversario, pero queda herido. Una sífilis latente hace crisis y lo destruye. Loulou vuelve a la prostitución.

Sin rumbo: presenta a Andrés, abúlico que arrastra una existencia en medio del pesimismo y de hastío. Seduce a una chinita de su estancia, hija de un fiel servidor. Después del invierno que paso en Buenos Aires, vuelve a la estancia pensando en el hijo que va a nacer. Donata la madre muere en el parto. Andre y su hija, mueren más tarde de un ataque de crup. Andrés se suicida.

En la sangre: Desarrolla la vida de Genaro, hijos de inmigrantes italianos, que crece en un ambiente de avaricia y de miseria. Muere su padre y con la herencia cursa estudios en el Colegio Nacional. Seduce a la hija de un estanciero con el objeto de casarse con ella y solucionar sus problemas económicos. Otra vez con riqueza, se dedica a la especulación de tierras y vuelve a perder poco a poco su dinero.

Luego de la lectura de “Sin Rumbo” realiza las siguientes actividades. 

1. Fundamenta la siguiente afirmación: “Sin Rumbo es el estudio claro, intenso y desgarrador de una existencia desaprovechada para el bien y para la felicidad”.

2. ¿Qué rasgos realista aparecen en la obra?

3. ¿Por qué la obra es Naturalista? Fundamenta con ejemplos de la obra.

a. Presencia del concepto darwiniano de la lucha por la existencia. La vida es una lucha contra la naturaleza donde sobrevivirá el más apto.

b. El determinismo. Influencia del medio social y de la herencia en la formación de la personalidad de Andrés. Genealogía de Andrés: padre positivo, madre protectora, educación positivista en el colegio de mister Lewis, vida libertina y mundana, viajes, crisis existencial. nihilismo. Influencia del medio ambiente: menos de la economía y la política de que las ideas filosóficas. Conciencia de clase. 

c. Reducción del amor al impulso sexual. Influencia de Schopenhauer: el amor es un truco de la Voluntad para que se siga perpetuando la especie. Reducción de los sentimientos al instinto.

d. Visión laica y secularizada del mundo, que en Andrés (no en el narrador) llega al nihilismo.

e. El lenguaje: por lo general, directo, sucinto, coloquial y descarnado. Hay excepciones importantes (los interiores modernistas, las descripciones de la pampa).

4. Destino – Dios: hay un cambio radical entre el Andrés de la primera parte y el de la segunda parte: ¿qué piensa y siente Andrés respecto de Dios, el destino, el futuro en los momentos mencionados?

5. Menosprecio de la mujer: ejemplifica situaciones de abuso, menosprecio, comparación con animales y también europeas.

Estilo. 

1. Técnicas:

· Feísmo (obras humanas que degradan de algún modo su entorno): ejemplifica. 

· Animalismo (comparación que hace entre el hombre, el ser humano en sí y los animales): ejemplifica 

2. Descripciones: ejemplifica las descripciones de: 

· Naturaleza. 

· Lugares.

· Andrés.

· Amorini.

Estructura. La obra presenta tres estructuras:

1. Según la extensión: la primera de ellas es bastante más extensa que la segunda: ¿qué se narra en cada una de ellas?

2. Según el carácter del protagonista: ¿cómo es el protagonista en cada uno de los momentos?

3. Esquema circular al observar que el inicio y el final del mismo: explique. 

Personajes: 

A. Andrés 

1. ¿Por qué se dice que el personaje es una persona “retraída, adusta y desencantada”? responde y luego fundamenta con ejemplos del texto las características mencionadas. 

2. Evoluciona el personaje a lo largo de la obra?

3. ¿Qué ocurre con él cuando se entera que es padre?

B. Los personajes femeninos: 

Donata: Ejemplifica las siguientes características de la misma: Campesina, hija de un servidor antiguo de la casa de Andrés, asistente de su padre en las batallas que habían tenido lugar muchos años antes contra las tiranías, había sido criada tan solo por su padre, pues era huérfana de madre. Era bella, linda y agradable, de tez y cabellos morenos, de ojos negros, dientes blancos, es comparada con una gama por su ligereza y viveza de movimientos, se la compara con las flores. Esa analogía con las flores salvajes sin espinas dulcifica y suaviza la imagen de la joven Donata, al mismo tiempo que le otorga un carácter de libertad y de independencia impropio de la servidumbre de un patrón de hacienda
Marietta Amorini: Ejemplifica las siguientes características de la misma: cantante de ópera, casada, alta, morena, hermosa. Una vez más, el autor recurre a la comparativa con el reino animal para su descripción. También en la descripción de la Amorini existe un parangón con la naturaleza verde, con la flora. 

Andrea: Ejemplifica las siguientes características de la misma: tiene 2 años, con la carita trigueña de higo de tuna, con los ajos grandes y azul zafiro y las pestañas muy negras. En la primera de las descripciones, nos encontramos, por tercera vez, con una comparación entre la belleza femenina y la naturaleza, con la tuna, una planta perenne. De Andrea apenas se realiza una descripción minuciosa sobre su aspecto. Es dulce, apasionada, buena... y también una niña consentida por su padre.

EL TEATRO. 
CARACTERÍSTICAS DEL TEATRO

La dramática constituye uno de los principales géneros literarios. Presenta, de manera directa, uno o varios conflictos a través de uno o varios personajes que desarrollan sobre la escena el argumento gracias, fundamentalmente, al diálogo. El teatro o dramática se presenta ante los posibles receptores de dos maneras: mediante la actuación de los actores sobre un escenario delante del público o a través de la lectura de la obra como si se tratase, por ejemplo, de una novela. De todos modos, las obras teatrales están concebidas para ser representadas, y cualquier lectura personal no es más que un ejercicio incompleto, ya que hemos de prescindir de elementos tales como la música, la iluminación, el movimiento de los actores...

- Características del género dramático:

Así, este género literario cuenta con las siguientes características básicas:

· Los autores dramáticos deben contar una historia en un lapso de tiempo bastante limitado, con lo que no se pueden permitir demoras innecesarias.

· El hilo argumental debe captar la atención del público durante toda la representación. El recurso fundamental para conseguirlo consiste en establecer, cada cierto tiempo, un momento culminante o clímax que vaya encaminando la historia hacia el desenlace.
· El teatro es una mezcla de recursos lingüísticos y espectaculares, o lo que es lo mismo, el texto literario se suma, como un elemento más, a los elementos escénicos pertinentes para conseguir un espectáculo completo.
· Aunque podamos leer una obra de teatro, los personajes que intervienen en ella han sido concebidos por el autor para ser encarnados por actores sobre un escenario.
· La acción se ve determinada por el diálogo y, a través de él, se establece el conflicto central de la obra.
· El autor queda oculto detrás del argumento y los personajes. Si leemos una obra teatral, observaremos que de vez en cuando aparecen indicaciones sobre cómo debe ser el escenario o cómo deben actuar los personajes. Estas instrucciones se denominan acotaciones. Por lo demás, los sentimientos del autor, sus ideas y opiniones se encuentran diluidos en la amalgama de personajes y ambientes que forman una obra de teatro.
A partir de estas características generales, los elementos que otorgan personalidad propia a este género son los siguientes:

Acción: Son todos los acontecimientos que suceden en escena durante la representación relacionados con la actuación y las situaciones que afectan a los personajes. Dicho de otro modo, la acción es el argumento que se desarrolla ante nuestros ojos cuando asistimos a una representación teatral. Este argumento suele estar dividido en actos o partes (también denominados jornadas). La antigua tragedia griega no se dividía en actos, sino en episodios (de dos a seis) separados entre sí por las intervenciones del coro. A partir del teatro romano se generalizó la división en cinco actos, hasta que Lope de Vega (1562-1635) redujo la acción a tres actos, división que llega hasta hoy. Si dentro de un acto se produce un cambio de espacio, entonces se ha producido un cambio de cuadro, con lo que dentro de un acto puede haber distintos cuadros según los espacios que aparezcan. Por otra parte, cada vez que un personaje sale de la escena, o bien cuando se incorpora uno nuevo, se produce una nueva escena. Un acto constará de tantas escenas como entradas y salidas de personajes haya.

Personajes: Son quienes llevan a cabo la acción dramática a través del diálogo. Debido a las limitaciones espacio-temporales de una obra teatral, es difícil que podamos asistir a una caracterización psicológica profunda de todos los personajes, por lo que sólo son analizados con detenimiento los protagonistas. Los personajes se suelen valer de la mímica o los gestos como complemento al discurso. Estas expresiones fisonómicas o gestos suelen obedecer a las acotaciones del autor, aunque en algunas representaciones es el director de escenografía el que dicta los movimientos de los actores, en ocasiones, de manera distinta a las acotaciones. Con la eclosión del teatro durante el Siglo de Oro (XVI-XVII), aparecen una serie de personajes o tipos característicos que representan actitudes o comportamientos ideales, tales como el galán, la dama, el padre o hermano de la dama, el gracioso como contraste al galán, el criado criticón o el soldado presumido y fanfarrón. A partir del Romanticismo no podemos hablar de tipos determinados, sino de personajes que evolucionan ante los ojos del espectador.

Tensión dramática: Es la reacción que se produce en el espectador ante los acontecimientos que están ocurriendo en la obra. Los autores buscan el interés del público mediante la inclusión de momentos culminantes al final de cada acto, lo cual contribuye a que se mantenga la atención hasta el desenlace. La tensión dramática pone en juego recursos como el avance rápido de la acción justo después de la presentación, de modo que se pone inmediatamente en marcha el conflicto; momentos que van retardando el desenlace, con lo que el interés aumenta, y el denominado anticlímax, cuando el conflicto que presenta la acción llega a un desenlace inesperado o no previsto.

Tiempo: No es fácil el tratamiento del tiempo en una obra dramática, ya que ésta se desarrolla ante los ojos del espectador y las posibilidades que ofrece una novela, por ejemplo, son prácticamente infinitas en comparación con una obra teatral. Hemos de tener en cuenta que, por un lado, está el tiempo de la representación, es decir, lo que dura la obra teatral (dos o tres horas, habitualmente). En ese tiempo se debe desarrollar una acción determinada, que puede durar lo mismo que la representación, o más, con lo que los personajes deberán hacer referencia al tiempo que transcurre (prolepsis), denominado tiempo aludido. Así, hemos de diferenciar entre tiempo de la representación, tiempo de la acción y tiempo aludido.

Como hemos dicho arriba, las obras se suelen dividir en actos o jornadas. Normalmente, si se produce algún salto temporal, éste estará situado entre dos actos, y serán los personajes los encargados de informar, mediante sus palabras, del tiempo que ha transcurrido con respecto al acto anterior. Aristóteles, en el siglo IV a. C., estableció en su Poética unas sencillas técnicas que ayudaban a evitar los saltos espaciotemporales: se trata de la regla de las tres unidades, según la cual la acción de una obra dramática sólo se podrá desarrollar en un día (unidad de tiempo), en un único espacio (unidad de lugar) y con un solo hilo argumental, sin acciones secundarias (unidad de acción). Lope de Vega rompe con estas reglas tan estrictas y el teatro del Romanticismo (XIX), siguiendo las directrices de Lope en su Arte nuevo de hacer comedias, consagrará la ruptura definitiva con la Poética de Aristóteles.

Diálogo: Las conversaciones que los personajes mantienen entre sí hacen que la acción avance. Estas conversaciones se pueden producir entre dos o más personajes. En algún momento, un personaje, apartándose del resto o desviando su mirada, puede hacer un comentario en voz alta, destinado al público, que no es oído por el resto de personajes. Este recurso se denomina aparte. Mediante los apartes los personajes realizan reflexiones en voz alta, hacen comentarios malintencionados o declaran un pensamiento que puede ser de utilidad para el desarrollo de la acción. La finalidad de los apartes es la de informar al público. Por otra parte, uno de los recursos más característicos del teatro es el monólogo: discurso que un personaje, normalmente solo sobre el escenario, pronuncia para sí mismo a modo de pensamiento o reflexión, aunque en realidad el receptor último es el público. Suele tener un carácter lírico y reflexivo y una extensión considerable. El monólogo más famoso de nuestra literatura es el que pronuncia Segismundo en La vida es sueño, de Pedro Calderón de la Barca (1600-1681). Hoy en día el término monólogo se ha puesto de moda gracias a las intervenciones que ciertos humoristas realizan sobre un escenario ante el público. Por último, en el teatro clásico grecolatino solía aparecer un coro que, en ciertos momentos de la representación, era tomado por la voz de la conciencia del personaje, el narrador o una comunidad de personas. Este personaje colectivo solía poner el punto final a cada uno de los episodios en los que estaban divididas las obras dramáticas.

Acotación: Se trata de aclaraciones que el autor de la obra teatral realiza sobre cómo debe ser el decorado, cómo se tienen que mover los personajes, qué gestos deben hacer... Son orientaciones que intentan clarificar la comprensión de la obra, por lo cual, aunque aparezcan ante nuestros ojos cuando leemos una obra dramática (normalmente entre paréntesis o con letra cursiva), no pueden ser pronunciadas durante una representación.

Elementos caracterizadores: Para que el argumento de una obra sea creíble, los directores teatrales suelen recurrir a recursos auxiliares que contribuyan al espectáculo: un vestuario acorde con la época en la que se sitúa la obra, música de fondo o de acompañamiento (con la misma finalidad que la banda sonora de una película), iluminación adecuada a cada momento y una escenografía adaptada a la obra en cuestión, que suele estar al cargo del director de escena. En el teatro medieval estos recursos eran casi inexistentes, con lo que los espectadores debían utilizar más su imaginación para la contemplación de una obra teatral. Durante el Siglo de Oro, con la representación en corrales de comedias, los autores se debían valer de dos o tres puertas al fondo del escenario y un primer piso con ventanas y un balcón. Poco a poco el teatro se fue desarrollando y fue precisamente Calderón de la Barca quien más contribuyó al desarrollo de los efectos más o menos especiales y de la escenografía. Hoy en día la representación depende, en cuanto a su escenografía, del director de escena, que puede concebir un escenario minimalista, es decir, con los mínimos recursos, o bien una representación clásica, esto es, lo más realista posible.

El espectáculo: Ya en Egipto, en el año 3000 a. C., se representaba el nacimiento del monarca y su coronación, con claras implicaciones simbólico-religiosas. Grecia y su teatro fueron el detonante del gran desarrollo que posteriormente alcanzaría. Nació asociado al culto de Dionisos (Baco en la mitología latina) y tenía una finalidad laudatoria y formativa. Se trataba de una mezcla de danza, canto y recitación protagonizada por pocos personajes sobre la escena, acompañados por un coro. Los actores llevaban máscaras para amplificar la voz y coturnos, una especie de zapatos con grandes suelas para permitir que los espectadores más alejados pudieran asistir con comodidad a la representación. 

- Géneros dramáticos: Dentro de este teatro, los tres géneros mayores eran:


- La tragedia: protagonizada por personajes de alta categoría social que se ven arrastrados por la fatalidad a graves conflictos entre sí, a través de un lenguaje esmerado y cuidado. La tragedia griega se caracteriza por el horror, la desgracia y la muerte. El protagonista suele ser el héroe, que actúa con el decoro suficiente de acuerdo a las normas establecidas. Suele representar un ideal de comportamiento humano. Contra este héroe se encuentra el antagonista, que puede ser un solo hombre o un conjunto de circunstancias contrarias a la voluntad del protagonista. El conflicto suele desembocar en la catástrofe, en la fatalidad. Las obras están regidas por las tres unidades (acción, lugar y tiempo). Los espectadores, ante la contemplación de una tragedia, se solidarizan y sufren con el protagonista, con lo que llegan a la catarsis (liberación).


- El drama satírico o tragicomedia: suele tratar un tema legendario, aunque con efectos cómicos protagonizados, fundamentalmente, por el coro. Los dioses no intervienen en la vida de los hombres y puede haber más de una acción al mismo tiempo. Se encuentra a medio camino entre la tragedia y la comedia: no se evitan las situaciones cómicas, pero tampoco el desenlace trágico.


- La comedia: se basa en la ridiculización y denuncia desenfadada de costumbres y problemas cotidianos. Los protagonistas suelen ser personas normales que sufren en escena, aunque siempre desde un punto de vista cómico. Se busca la risa, por lo que el desenlace es feliz, desenfadado y alegre, sin olvidar la ironía.

- Subgéneros dramáticos:


- Auto sacramental: obras de tema religioso que cuentan con un solo acto en verso. Los personajes son alegóricos (la Muerte, el Pobre, el Rico, la Hermosura, el Mundo...). Este género vive su apogeo durante el siglo XVII, gracias, sobre todo, a Calderón de la Barca. Se solían representar durante el día del Corpus.


- Sainete: pieza corta (uno o dos actos) de carácter cómico y costumbrista, que puede estar escrita en verso o prosa.


- Paso: obra breve con finalidad cómica concebida para ser representada en los entreactos de las obras mayores. Su creador fue Lope de Rueda (s. XIV).


- Entremés: breve pieza teatral que se representaba en los entreactos de las obras mayores. Tiene un carácter cómico y representa un ambiente popular. La acción y los personajes del entremés suelen ser más complejos que en el paso, de mayor simplicidad técnica. Uno de los mejores autores de entremeses es Miguel de Cervantes (1547-1616).


- Farsa: obra cómica, breve, y sin otra finalidad que la de hacer reír. Suele tener un marcado carácter satírico y se caracteriza por la exageración de las situaciones.
EL TEATRO EN LA ARGENTINA. 

La sociedad argentina comenzó a cambiar a partir de las últimas décadas del siglo XIX y el resultado de esta metamorfosis fue el crisol de nacionalidades y tradiciones que somos actualmente como país y que nos muestra distintos de esa anterior sociedad colonial formada íntegramente por criollos y españoles. Uno de los factores determinantes de este cambio fue la inmigración.

La era del desembarco 

A partir de 1860 se abren las puertas del país para los inmigrantes, pero recién en 1880 este fenómeno inmigratorio se volverá masivo. Uno de los propósitos principales del gobierno al darles cabida a los inmigrantes fue poblar el desierto. Sin embargo, debido a los problemas que ofrecía la vida en la Pampa y a la inescrupulosidad con la que muchas veces estos inmigrantes eran tratados, muchos de ellos prefirieron instalarse en las ciudades, sobre todo en Buenos Aires que, en esa época, comenzaba su proceso de industrialización abriendo las primeras fábricas. Esta situación generó un nuevo conflicto: nuestra industria no estaba lo suficientemente desarrollada como para dar cabida a la afluencia inmigratoria que llegó a la Capital ya que, además de ser incipiente, el gobierno seguía estimulando preferentemente en modelo de país agroexportador; por lo tanto, al instalarse una gran cantidad inmigratoria en la capital, no todos pudieron ser absorbidos por la urbe, produciéndose de este modo el desempleo y el problema de vivienda, situación para la que el gobierno no ofreció una buena salida.

Los que se ubicaron en la pampa (muchos de ellos suizos y alemanes) establecieron colonias agrícolas; los que se quedaron en las ciudades y debieron enfrentar el problema antes indicado fueron a parar, generalmente, al conventillo, también llamado casa-ómnibus.     

Argentina Moderna 

Esta es una época clave ya que es a partir de 1880, con la capitalización de Buenos Aires y la presidencia de Julio Argentino Roca (Partido Autonomista Nacional) comienza la llamada Argentina Moderna.

El P.A.N era una especie de alianza conservadora de los dirigentes de todo el país (llamada también oligarquía), la cual constituyó una élite durante muchos años. Sus dirigentes, fueron llamados Generación del 80 y el nuevo modelo de país que plasmaron fue el modelo agroexportador, liberal y positivista. Dentro de este modelo el sector terrateniente gozó de mayor preponderancia política inaugurando, con el tiempo un nuevo recurso político: el del fraude electoral. Esta época estuvo marcada por una estrecha relación de comercio y acuerdos con Inglaterra, a la que Argentina provee, principalmente, de carne y trigo. 

El progreso técnico también cambiaba la cara del país: la red de comunicaciones telegráficas y la implantación de la línea de vapores, además de acercarnos más a Europa, nos permitía competir con Norteamérica en materia de inmigración. 

Durante la activa década del 80 al 90, Buenos Aires se dinamiza, invierte capitales, cambia rápidamente costumbres viejas por nuevas, construye puentes y caminos, inaugura los teléfonos y se da a todo tipo de empresas. Se juega a la Bolsa y las clases altas comienzan a seguir, cada vez más, la moda europea. 

Hacia 1890, todo ha cambiado en la Argentina. El progreso alcanzado, a costa de empréstitos de la banca inglesa, se ve amenazado por la inflación, la corrupción pública y privada y la inestabilidad social, en tanto que los sindicatos y los partidos políticos se enfrentan al gobierno de Juárez Celman. Se produce entonces la revolución del Parque, alentada por la Unión Cívica de Leandro Alem y el presente debe renunciar.  

Sainete argentino

La época del Realismo fue el período en el que el teatro adquirió sus rasgos más típicos en Hispanoamérica. El teatro nacional se desarrolla paralelo al uruguayo, ya que si bien la actividad teatral se reflejaba más que nada en Buenos Aires, también tenía su período de realimentación en Montevideo.

El teatro rioplatense de esta época muestra la unión entre los elementos cultos y populares, entre los que intervenían las nuevas capas sociales en desarrollo que surgían en el país.

La fundación de la Casa de la Comedia o Teatro de Ranchería, en Buenos Aires, data de 1783. Desde su inicio, intervinieron en nuestro teatro estas dos vertientes mencionadas anteriormente; si bien al principio predominaba la culta ya que, en las primeras épocas de su fundación, fundamentalmente se representaban obras pertenecientes al teatro clásico español y a los autores del siglo XVIII, mientras que la colaboración de los autores criollos se reducía a obras breves del tipo de entremeses. Pero ya en esta época apunta un nuevo género teatral que, con el tiempo, sentará escuela en nuestro país: el sainete.      

El Diccionario de la Real Academia Española lo define como “pieza dramática jocosa en un acto, de carácter popular con música o sin ella, que se representaba como intermedio de una función o al final”. En la Argentina, a fines del siglo XIX, surge este género debido a que los sectores populares, la clase media y los inmigrantes se sintieron representados por el sainete porque interpretaba su drama. Por esto, el Diccionario del habla de los argentinos lo define como “variedad rioplatense de sainete español, caracterizada por reflejar humorísticamente las costumbres de la vida en los conventillos”.

Alberto Vacarezza nos dio la receta de este subgénero teatral: 

Un patio, un conventillo

un italiano encargao.

una yoyega rebotao,

una percanta, un vivillo,

un chamuyo, una pasión,

choque, celos, discusión,

desafío, puñalada,

aspamento, disparada.

Auxilio, cana … ¡telón!

Ante la necesidad de satisfacer la demanda del público y de empresarios teatrales, muchos sainetes criollos se quedaron en la receta y resultaron mediocres, pero hubo otros, que si bien utilizaron los ingredientes, lograron valor artístico.

Este género popular (en su momento menospreciado por la literatura culta) es una neta expresión de la literatura realista y comparte con autores como Florencio Sánchez y Gregorio de Laferrere la época de afianzamiento del teatro nacional.

Expresión del género dramático, el sainete evoca la época de fines del siglo XIX con su vida cotidiana, sus costumbres y la heterogeneidad de su población. En él aparece la crítica política y se nuestra el espacio ciudadano desde la perspectiva de las clases populares con su ida miserable (reducida a las posibilidades de los conventillos), sus esperanzas y desesperanzas. Se presentan personajes “tipo” como los pícaros, los provincianos ingenuos, los gringos, los compadres y los malevos.

La lengua combina las voces lunfardas del orillero con el habla pintoresca del inmigrante que, en su intención de mimetizarse con el criollo, genera una jerga, el “cocoliche”, mezcla de un español mal aprendido más términos orilleros y vocablos de su lengua materna.

En el sainete, el guión teatral se acompaña con música cuidadana. Así, el tango cobra un decidido impulso ya que representa lo más auténtico del sentir popular. 

Grotesco criollo

Vinculado con el sainete, ocupa un lugar preponderante en el teatro argentino del siglo XX.

Si pensamos en Europa, Luigi Pirandello es uno de los mejores cultores del siglo en cuanto a este género se refiere. Si pensamos en nuestro país, Armando Discépolo (1887-1971) es el más representativo, y él mismo lo define así: “el grotesco es el arte de llegar a lo cómico a través de lo dramático.”

Palabras de L. Ordaz definen cabalmente el grotesco como penetrar y escarbar en las individuales que se esconden detrás de las muecas risibles y poner al descubierto sus frustraciones, sus fracasos, sus angustias…”

Según la siguiente igualdad, el sainete puede compararse con el grotesco:  

Sainete




           Grotesco 




                         =

 Comedia superficial

Tragedia que sufren algunas personas que    llegaron con la esperanza de “far l`América” y luego se anulan sus ilusiones cuando se enfrentan con otra realidad.

El grotesco de Discépolo muestra un clima de frustración de las clases sometidas en medio de la humillación y de la falta de amor y de dinero. Entre sus títulos más importantes, encontramos: Mateo (1923), El organito (1925), Stéfano (1926).

Otro exponente argentino es Francisco Defilippis Novoa (1889-1931). Tal vez sea menos popular que Discépolo, pero más profundo en la concepción de sus personajes. Su obra abarca desde 1913 hasta 1930. La temática por él utilizada oscila entre el grotesco sentimental, con “María la tonta” (1927) y el hondo grotesco con “He visto a Dios” (1931).

Teatro independiente: 

Entre 1930 y 1931 se presenta en Buenos Aires el primer teatro independiente y experimental, cuyas obras representadas serán tanto argentinas como europeas, pero siempre dentro de un marco social. La intención era la de comunicar al teatro con el pueblo. Es el Teatro del Pueblo que funcionó en un primer tiempo en el local de un cine de Villa Devoto con la dirección de Leónidas Barletta, luego pasó a una sala de la calle Florida y más tarde se instala en su primer local propio de la calle Corrientes. Allí, con palabras de J. Marial, alguien anunciaba las representaciones desde la vereda agitando una campanilla para llamar la atención de los que por allí pasaban e invitaban de esta manera a presenciar la obra que se representaba, por sólo 20 ctvs.

El Teatro del Pueblo es la única compañía que en la década del 40 fija el teatro estable. Pronto empiezan a surgir otras compañías de teatro independiente: La Máscara, Teatro Libre Florencio Sánchez, Teatro IFT, y otras.

La estructura social de esas comunidades artísticas se formó con grupos de un número reducido de personas que en su vida privada se desempeñaban, algunos como obreros y comerciantes, otros como intelectuales y profesionales. Es decir, que no formaban una minoría culta, al contrario, el espíritu de los grupos era esencialmente popular. 

El teatro independiente en la Argentina promueve un teatro renovador cuyo primer objetivo es difundir el buen teatro, aislado del teatro comercial. Por tal razón, es necesaria la reducción del costo de entradas con el objeto de que todos los niveles sociales tengan acceso a este nuevo teatro. Se suprimen las primeras figuras, los decorados realistas, el reparto de programas y el saludo final que marca un exceso de modestia que no todos los directores comparten.

No obstante estos cambios, con el tiempo vuelven las primeras figuras y poco a poco se aumentan las localidades. 

El puente, drama de Carlos Gorostiza, nace en el teatro independiente La máscara. Entre otros dramaturgos de este tiempo encontramos nombres significativos como Roberto Cossa, Osvaldo Dragún, Agustín Cuzzani, Sergio de Cecco, Griselda Gambaro, Juan Carlos Gené, Eduardo Pavlovsky y David Viñas.

El teatro independiente sale de Buenos Aires y se expande por el interior. Más tarde domina varios países de Latinoamérica, especialmente los que limitan con la Argentina.

La mayoría de las compañías independientes se identificaron con un compromiso social en medio de la sencillez, la noble tradición y lenta elevación espiritual.

Gracias al teatro independiente nacen escuelas y cursos dedicados a la enseñanza del teatro argentino.

Su caída y desaparición oscila hacia 1970 por varias causas:

· El auge de la televisión.

· El desánimo por parte de actores y directores porque después de mucha lucha nunca llegaron a ser profesionales, salvo unos pocos. 

Teatro abierto

Teatro Abierto existe en Buenos Aires desde 1981.

Es una manifestación puramente cultural y pretende recuperar al público en forma masiva.

Quienes de una u otra forma participaron en la tarea, se sentían despojados de sus individualismos y decidieron trabajar en un verdadero equipo, simplemente por amor a la Argentina.

Fue un ciclo de teatro serio y de buena calidad. La gran demanda obligó a desbordar los límites geográficos del Teatro del Picadero, lugar donde se llevó a cabo esta desinteresada actividad.

A la semana de intenso trabajo, un gran incendio destruyó las instalaciones y muchos empresarios ofrecieron sus salas; únicamente de esa forma pudieron continuar sus funciones durante un mes más en el Teatro Tabarís bajo la representación de Osvaldo Dragún quien prometió para 1982 la continuación de Teatro Abierto.

El mismo se llevó a cabo en horarios de la tarde en la Sala Margarita Xirgu y en el Teatro Odeón. También en 1983 estuvo presente en Buenos Aires Teatro Abierto, esta vez sólo en el Margarita Xirgu.

La intención primera fue la de ejercer la libertad creadora, y obviamente para lograrla, hubo que formar grupos de trabajo y luego, ayudarse mutuamente.

Es evidente que nuestro país cultural ya no es el mismo después de las experiencias de Teatro Abierto, porque la gran propuesta de Teatro Abierto, como dice José Marial, es hacer una Argentina abierta a todos.  

· El pan de la locura (1958), Carlos Gorostiza.

· El reñidero (1964), Sergio de Cecco.

· La nona (1977), Roberto Cossa. 

GREGORIO DE LAFERRÈRE “JETTATORE”

Biografía: (1867-1913), escritor argentino, nacido en Buenos Aires, que encabeza la ‘época de oro’ de la escena nacional.
   Hijo de padre francés y madre argentina, fue por sobre todas las cosas un político que supo mostrar al mundo la delicadeza y el amor al arte de los criollos americanos. Lo demostró en cada uno de los lugares del mundo en los que le toco actuar. En el año 1889 viajó a Europa y a su regreso fundó y dirigió varias instituciones políticas tales como el Partido Nacional Independiente y la Acción Popular.
   En el año 1893 es elegido Diputado Provincial y en 1898 Diputado Nacional, banca que ocupó hasta 1908. Además se desempeño brillantemente como Intendente Municipal de la comuna de Morón.
  Fundó un periódico en el que actuaba con el seudónimo de Abel Stewart Escalada; así se inició en las letras. Creó el Conservatorio Lavardén para el fomento del teatro y de la formación de actores. 

   Su dramaturgia está dentro de la comedia humorística reidera y casi bufona, cuyo escenario es la sociedad porteña entre 1890 y 1910, principalmente la burguesía. Entre sus obras más importantes se pueden señalar: ¡Jettatore! (1905), Bajo la garra (1906), Las de Barranco (1908) y Los invisibles (1911).
   Su trágico deceso se produce en la ciudad de Buenos Aires.
Trabajo práctico individual de lengua: Jettatore

Consignas. 

1. Subraya la opción correcta. 

· Jettatore es:  

· Una novela cómica      

· Un cuento chistoso 

· Una obra de teatro cómica. 

· Jettatore se divide en:     

· Dos partes. 

· Tres actos.      

· Cuatro cuadros.    

·  La acción transcurre en:  

· Una casa en Buenos Aires

· El campo uruguayo 

· El campo de Buenos Aires. 

· Lucía era la … de Don Rufo:                

· Sobrina     

· Protegida         

· Ahijada 

· Criada 

· Pepito era de:               

· Pontermoso  

· Pontevedra       

· PonteSara      

· Mar del Plata

2. Coloca los números del 1 al 11 de acuerdo a la aparición de estos episodios en el texto. 


Don 

3. Completa el siguiente cuadro teniendo en cuenta la lectura realizada. Da alguna de sus características. 














4. Señala si las siguientes afirmaciones son verdaderas o falsas. Justifica las que sean falsas. 

· Doña Camila no puede mover el brazo. 

· Enrique (el falso médico) era primo de Carlos. 

· El apellido de Enrique era Salvatierra. 

· Pedro Flores es un apodo que usa Pepito. 

· Cuando Don Lucas tocó a Lucía ella sintió que sus manos estaban heladas y se desmayó. 

· A una amiga de Don Lucas la atacó un perro rabioso. 

· Pepito era el novio de Lucía. 

5. Responde brevemente. 

a. ¿Cómo son los jettatore según Carlos?             

b. ¿Qué formas eran eficaces para evitar que la jettatura se “prenda”? 

c. ¿Cuáles son las cábalas de Pepito? ¿Qué hace para sacarse la jettatura? 

d. ¿Cómo engaña Enrique a Don Lucas para que este crea que es un telepático? 

e. ¿Qué le pasa a Benito? 

f. ¿Qué sucesos de mala suerte ocurren en la estancia? ¿Y en la casa? Enuméralos. 

6. Cuenta brevemente de que se trata la obra. 

_____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
“LAS VANGUARDIAS”

Contexto histórico y cultural 

Desde el punto de vista histórico, el primer tercio del siglo XX se caracteriza por grandes tensiones y enfrentamientos entre las potencias europeas. Además de la I Guerra Mundial (1914-1918), tendrá lugar la Revolución Soviética (octubre de 1917), abriendo esperanzas para un régimen económico diferente para el proletario y para los sectores más desfavorecidos de la sociedad. Tras los felices años 20 (los “años locos”), época de desarrollo y prosperidad económica, vendrá el gran desastre de la bolsa de Wall Street (1929) y volverá una época de recesión y conflictos que, unidos a las difíciles condiciones impuestas a los vencidos de la Gran Guerra, provocarán la gestación de los sistemas totalitarios (fascismo y nazismo) que conducirán a la II Guerra Mundial.

Desde el punto de vista cultural, es una época dominada por las transformaciones y el progreso científico y tecnológico (la aparición del automóvil y del avión, el cinematógrafo,...). El principal valor será, pues, el de la modernidad, o substitución de lo viejo y caduco por lo nuevo y original. En el aspecto literario, era precisa una profunda renovación que superase al romanticismo, al realismo , al simbolismo y el impresionismo precedentes. De esta voluntad de ruptura con lo anterior, de lucha contra el sentimentalismo, de la exaltación del inconsciente, de lo racional, de la libertad, de la pasión y del individualismo nacerán las vanguardias en las primeras décadas del siglo XX.

Los movimientos vanguardistas

Se denomina vanguardia a una serie de tendencias en las artes plásticas y en la literatura, que tuvieron lugar en las primeras décadas del siglo XX  en Europa.

El término vanguardias proviene del francés avant – garde,  un término del léxico militar que designa a la parte más adelantada del ejército, la que confrontará antes con el enemigo, la "primera línea" de avanzada en exploración y combate. Metafóricamente, en el terreno artístico la vanguardia es, pues, la "primera línea" de creación, la renovación radical en las formas y contenidos para, al mismo tiempo que se sustituyen las tendencias anteriores, enfrentarse con lo establecido, considerado obsoleto.

El término se refiere al impulso bélico de estos movimientos, cuyos representantes se consideraban ubicados en puestos de avanzada en el campo del arte, que se había transformado en un campo de batalla.

Los vanguardistas querían romper con las normas impuestas y exigían una total libertad para poder así lograr “una nueva expresividad” desprendidos de todo academicismo.

Los movimientos vanguardistas en general  no tuvieron gran duración y se caracterizaron por estar formados por pequeños grupos de artistas que se organizaban alrededor de un fundador, quien redactaba un manifiesto donde declaraba sus principios fundamentales.

Estos movimientos artísticos renovadores, en general dogmáticos, se produjeron en Europa en las primeras décadas del siglo XX donde tuvieron su auge, y se extendieron al resto del mundo, principalmente América del Norte, Centroamérica y América del Sur.

En España e Hispanoamérica, el vanguardismo reacciona contra el modernismo, cuyas innovaciones resultan insuficientes y caducas a ojos de los vanguardistas.

Esta época, entre el momento de la pre - guerra y fines de la década del 30, es conocida también como el período de los “ISMOS”.

Los rasgos vanguardistas

Características 

Vanguardia significaba innovar o liberar la cantidad de reglas y estamentos que ya estaban establecidos por los movimientos anteriores; por eso se dice que la única regla del vanguardismo era no respetar ninguna regla.

 La característica primordial del vanguardismo es la libertad de expresión, y la actitud provocadora que se manifiesta de manera peculiar en cada uno de los géneros literarios y de la siguiente manera:

· en la narrativa, se diversifica la estructura de las historias, abordando temas hasta entonces prohibidos y desordenando todos los parámetros del texto narrativo.
·  en la lírica se rompe con toda estructura métrica y se da más valor al contenido.
·  en el teatro se producen también cambios.
Los cambios que produce el vanguardismo no afectan sólo a la literatura. Otras artes sufrieron cambios radicales. En la arquitectura se desecha la simetría para dar paso a la asimetría; en la pintura se rompe con las líneas, con las formas y con los colores neutros y se rompe la perspectiva para darle paso al grabado desordenado y ampuloso. En la escultura aparecen las figuras amorfas que cada quien interpreta según su forma de percibirlo, en la danza desaparecen todos los aditamentos y vestuarios clásicos para utilizar de mejor forma la expresión corporal. En la música al igual que en la literatura es donde se produce los cambios más radical
Si bien los diferentes ismos (cubismo, expresionismo, dadaísmo, ultraismo, suprerealismo) tienen sus propias características, hay ciertos rasgos comunes.

· Ruptura con los preceptos académicos y con las normativas: quieren crear un arte nuevo y, por lo tanto, consideran que las normas “esclavizan” al creador.

· Valoración de lo irracional como modo de percepción del mundo.

· Feísmo: el arte vanguardista quiere provocar  una reacción en el lector o espectador, y no se conforma con una actitud pasiva. Para lograr ese efecto se vale de lo desagradable y disonante.

· Arte no figurativo: esta en contra de un arte imitativo de lo externo. Encuentran en las palabras, en sus sonidos y significados, un valor extraordinario no explotado hasta ese momento, por medio del cual el artista crea un “nuevo mundo” autosuficiente.

· Nueva disposición gráfica: las palabras se distribuyen en el papel con total libertad. Los vanguardistas suprimen, si lo consideran necesario, signos de puntuación y partículas de enlace (coordinantes y preposiciones).

· Existe un deseo de aunar todas las artes: literatura, pintura, música, etc., por eso, un poema puede adquirir, a través de la distribución original de las palabras, la forma del objeto descrito. Estos poemas se llaman “caligramas o ideogramas”. La palabra caligrama (bello dibujo) es de origen griego. Con ella se designan poemas en donde las palabras forman un dibujo que se relaciona con su contenido.

· El poeta/artista/arquitecto vanguardista es inconformista, ya que el pasado no le sirve, tiene que buscar un arte que responda a esta novedad interna que el hombre está viviendo, apoyándose en la novedad original que se lleva dentro. 

· En la poesía se juega constantemente con el símbolo. 

· Las reglas tradicionales de la versificación, necesitan una mayor libertad para expresar adecuadamente su mundo interior. 

· Reacciona contra el modernismo y los imitadores de los maestros de esta corriente, existe una conciencia social que los lleva a tomar posiciones frente al hombre y su destino. 

· Nuevos temas, lenguaje poético, revolución formal, desaparición de la anécdota, proposición de temas como el anti-patriotismo. 

· El punto de vista del narrador es múltiple.

Los principales ismos europeos. 

Algunos rasgos de los principales “ISMOS” europeos prefiguran las tendencias que más adelante tendrán lugar en América. 

· Cubismo: El cubismo fue un movimiento artístico desarrollado principalmente en Francia entre 1907 y 1914, teniendo como principales fundadores a Pablo Picasso, Georges Braque y Juan Gris. El cubismo trata las formas de la naturaleza por medio de figuras geométricas, representando todas las partes de un objeto en un mismo plano. Es considerada la primera vanguardia ya que rompe con el último estatuto renacentista vigente a principios del siglo XX, la perspectiva. La representación del mundo pasaba a no tener ningún compromiso con la apariencia real de las cosas. Además es un avance pues el arte acepta su condición de arte, y permite que esta condición se vea en la obra, es decir es parte intrínseca de la misma..El término cubismo fue acuñado por el crítico francés Louis Vauxcelles, quien interpretó así a la utilización de cubos en el arte de Pablo Picasso y Georges Braque, en cierta medida de una forma peyorativa pesar de ser pintura de vanguardia los géneros que se pintan no son vanguardistas, y entre ellos se encuentran sobre todo bodegones, naturalezas muertas y retratos.Picasso y Braque crean dos tendencias del cubismo, la primera es la analítica, en donde la pintura es casi monocroma. Los colores en este momento no interesaban pues lo importante eran los diferentes puntos de vista y la geometrización, no el cromatismo. En este período se incluye otro tipo de cubismo, el hermético. Estas obras parecen casi abstractas por la cantidad de puntos de vista representados, de este modo la imagen representada era casi imposible de ver, a no ser por algunos objetos como una pipa, o letras de periódico, que permiten distinguir lo que se está representando. El cubismo hermético se llevó tan lejos, que con miedo de caer en la abstracción, se transformó en lo que se conoce como el segundo período que es el cubismo Sintético. El cubismo sintético lo inició Braque al poner papel collé pegado directamente en la pintura. Picasso y Braque comenzaron a poner periódicos y esto evolucionó en lo que es hoy en día el collage. Estas obras son más sencillas y parecen estar ensambladas. El cubismo es esencial como movimiento pues da pie al resto de las vanguardias europeas del siglo XX. Fue el francés Apollinaire quien lo adaptó en la literatura. Busca recomponer la realidad mezclando imágenes y conceptos al azar. Una de sus aportaciones fue el caligrama.

· Dadaísmo: se origina en Zurich, en 1916, fundado por Tristan Tzara, quien declara: “Dada no significa nada”. Los dadaístas planteaban la negación de todo arte, cultivaban la burla sarcástica y 

     el juego. Fue una rebelión contra la guerra y contra toda idea e institución reconocidas. Se extendió    hasta 1922 donde finalmente se funde con el Superrealismo.

· Superrealismo (también llamado surrealismo): movimiento fundado por Andrés Breton en 1924, en Francia. Los superrealistas consideran que lo onírico (el ámbito de los sueños) y lo inconsciente tiene gran importancia , ya que revelan las regiones  ocultas de la realidad. Propusieron la libre asociación del pensamiento en el acto creativo, lo que se llamó “ la escritura automática” sin el control de la razón, concebida a semejanza de la técnica de asociación libre ideada por Freud para liberar el subconsciente  y descubrir sus irregularidades.

· Ultraísmo: se origina en España con Rafael Cansinos Sáenz. Los ultraístas pretendían  lograr una síntesis de todos los “ismos” (ultra: más allá) y su deseo era renovar. Jorge Luis Borges tomó contacto con este grupo y defendió sus ideas en la Argentina.

· Creacionismo: (Chile, con Vicente Huidobro y Francia, con Paul Reverdy, 1918). Sustentaban la idea de que el poeta no debe imitar a la naturaleza, sino que debe crearla.

Vanguardia en América latina

Las vanguardias llegaron casi de inmediato a Latinoamérica y cobraron impulso principalmente con los chilenos Vicente Huidobro (1892 – 1948) y Pablo Neruda (1904-1973), el peruano Cesar Vallejos (1892-1938), y los argentinos olivero Girando (1891-1967) y Jorge Luís Borges (1899-1986). Los escritores y artistas se lanzaron a la experimentación verbal para cambiar los modelos realistas y modernistas.

Debido a la diferente situación americana, las vanguardias trataron de expresar las culturas nacionales y adaptaron un discurso inconformista que se inició con la experimentación de la poesía pero tuvo repercusiones en lo político, en rechazo de todo lo burgués.

Características comunes de la poesía de vanguardia

· Arte no naturalista: crea su propia realidad, no copia la realidad objetiva aprovechando las posibilidades infinitas del lenguaje. El poema es un mundo autónomo; el poeta un creador. Se minimiza la anécdota y el referente.
· Primicia de lo irracional: intenta abarcar toda la realidad, no solamente la visible: el sueño, el azar del pensamiento, las erupciones del subconsciente, la arbitrariedad significativa del humor.
· Temática: para el vanguardista no hay temas poéticos y no poéticos. Cualquier acontecimiento u objeto  puede ser motivo  para un poema. Tenemos entonces, poemas al ascensor, al dolor de estómago o poemas hechos con recortes de periódicos o de diálogos escuchados en la calle.

· No interesa la métrica y la rima, ni las construcciones formales rigurosas. Renuevan las figuras retóricas tradicionales.
· Desaparece la puntuación, y la sintaxis académica. En Huidobro, por ejemplo, la ausencia de puntuación crea continuidad y vértigo.
· El ritmo, esta dado por la sonoridad de las palabras.
· Utiliza recursos: como los blancos tipográficos, las mayúsculas y juega con la distribución de los versos.  
Florida y Boedo

Sociedad y cultura de la época

Primeras décadas del siglo. 

   Buenos Aires se convertía en una ciudad moderna y europea. El centro de la ciudad había iniciado un proceso de rápida transformación: construcciones de estilo francés, importantes avenidas, teatros, edificios de gobierno, diversas líneas de tranvías y de ferrocarriles suburbanos. En 1913 se inauguraba el primer subterráneo y dos años después, el primer “rascacielos”. Buenos Aires comenzaba a adquirir entonces su fisonomía actual. La ciudad crecía a un ritmo vertiginoso y cerca de la mitad de la población era extranjera. Habitaban en nuestro país los primeros hijos de aquellos inmigrantes que habían llegado a partir de las últimas décadas del siglo anterior. Como consecuencia del desarrollo del transporte suburbano, crecían los viejos barrios y se creaban otros nuevos.  La ciudad avanzaba hacia el suburbio. 

   Estas transformaciones urbanas trajeron una serie de cambios sociales importantes. Por un lado, estaban las clases tradicionales, de raigambre criolla, hijos de argentinos puros. Por otro, iban surgiendo grupos sociales nuevos. En los arrabales se constituían ciertos grupos marginales: troperos, criollos, peones, cuarteadores, marineros, todos ellos hombres solos alrededor de los cuales aparecían prostíbulos, salones de baile, cafés, y surgían tipos sociales como el compadrito, el malevo o el cafishio. Además, estaban los grupos inmigratorios. Aunque la mayoría de los inmigrantes pertenecían a las clases populares o medias bajas, sus hijos comenzaban a ascender socialmente y algunos de ellos habían llegado a ser profesionales. 

   Frente a esta composición heterogénea de la sociedad, las clases acomodadas deseaban conservar su poder y el estilo de vida que habían tenido hasta entonces, y constituyeron una verdadera oligarquía. Basaban su cultura en sus raíces criollas y en centros de irradiación cultural como París y Londres. Residían en el centro porteño, en viviendas suntuosas y aristocráticas, asistían al Teatro Colón y se informaban a través de los grandes diarios.  Contrariamente, la cultura de los barrios estaba en plena formación. Algunos grupos de inmigrantes, sin embargo, poseedores de una cultura marginal, manifestaban verdadero interés por integrarse a la cultura dominante, aprovechando las posibilidades que les daba el ascenso social. 

Acontecimientos políticos y económicos 

   En 1910 se cumplía el centenario de la Revolución de Mayo y las clases tradicionales demostraban una vez más su intención de permanecer en el poder, ajenas a todo tipo de manifestación social. Se hicieron numerosos festejos, a los que asistieron importantes representantes internacionales. La ciudad moderna evidenciaba su prosperidad económica. Sin embargo, el malestar crecía entre los sectores populares, que sufrían problemas concretos de vivienda y de bajos salarios, y los festejos se realizaban bajo la amenaza constante de agitación social. 

   Cuatro años después del Centenario, el 29 de julio de 1914, estallaba en Europa, la Primera Guerra Mundial, y nuestro presidente,  Victorino de La Plaza, declaraba la más estricta neutralidad de la Argentina. En esos momentos, el país tenía una solidez indudable pero, al empeorarse la situación en Europa hubo que recurrir a las reservas fiscales, comenzó a escasear el dinero y los bancos limitaron los créditos. La crisis se agudizaba, se multiplicaban las quiebras y las moratorias, disminuían las fuentes de trabajo y se agravaba el problema de la desocupación. 

   En 1916, ya promulgada por Roque Sáenz Peña la ley del voto secreto y obligatorio, los sectores populares y la clase media creyeron llegada la hora de participar en la vida política Argentina. Asumió entonces, Hipólito Irigoyen, y en medio de una multitud convencida de que habían sido desalojados para siempre los dueños del poder y la oligarquía. Declinaban políticamente los grupos tradicionales y ascendía por primera vez la clase media.                                                       

   El gobierno de Irigoyen tuvo algunos logros en materia social, económica y cultural. Durante su período presidencial se promulgaron diversas leyes laborales de importancia: ley de descanso dominical, jornada de ocho horas en las empresas ferroviarias, trabajo a domicilio, jubilación del personal de servicios públicos, entre otras. Pero el hecho de mantener la neutralidad ante la guerra le trajo algunas complicaciones políticas. Al finalizar la contienda, desaparecieron muchas industrias argentinas y, aunque se incrementó el movimiento comercial exterior, también lo hicieron la deuda pública y los gastos internos y, fundamentalmente, la desocupación. Esto intensificó el malestar en las clases trabajadoras que, durante todo este período, provocaron numerosas huelgas. El gobierno, preocupado por la adhesión del movimiento gremial a la Revolución Rusa y al comunismo anárquico, dispuso medidas de fiscalización y represión que se extendieron entre 1919 y 1921. El año ’19 marca el momento culminante de la tensión social, con los acontecimientos de la denominada Semana Trágica. Al terminar el período presidencial de Irigoyen, sin embargo, había cierta tranquilidad entre las agrupaciones obreras. 

   El período iniciado en 1916 y finalizado en el año ’30 estuvo protagonizado por la hegemonía del partido radical y constituyó una etapa de fuerte consolidación democrática. A Hipólito Irigoyen lo sucedió como presidente Marcelo T. De Alvear, quien asumió el gobierno en 1922. Sin embargo, las luchas seguían en el partido. Y, hacia 1924, el radicalismo se dividió entre personalistas (Irigoyenistas) y antipersonalistas (partidarios de Alvear)

   Los años del gobierno de Alvear se recuerdan como los más prósperos y propicios de toda la historia argentina. Después de la Primera Guerra, Buenos Aires volvía al clima agitado de los negocios. Entraban diariamente a su puerto miles de personas y de productos importados, se exportaban también grandes cantidades de carne  y de cereales, aparecían nuevas industrias y la Bolsa mantenía una vida muy activa. En esa época el gobierno pudo reabrir la Caja de Conversión Monetaria, sin alterar el movimiento financiero, las grandes empresas se radicaban en el país, los ferrocarriles extendían sus redes, florecía la industria Argentina, hasta el punto de constituirse el año de 1923, como su año de “oro”.

   Pero, la realidad argentina mostraba algunas situaciones críticas: la población había crecido enormemente y había una acumulación demográfica en la  Capital Federal. Esto traía aparejados algunos problemas de salud y un deterioro de la calidad de vida. Los índices de mortandad infantil eran bastante altos y había también una incidencia de enfermedades infectocontagiosas. Mientras la ciudad  de Buenos Aires se embellecía, el interior del país se empobrecía. Al lado de una brillante clase adinerada que llenaba los teatros y los salones de arte, una multitud se hacinaba en los conventillos y crecían la desocupación, el alcoholismo y la falta de higiene. 

   Los años finales de esta década mostraban ya aspectos de lo que iba a venir: una seria crisis que cambiaría el ritmo de vida social, política y económica del país entero.  

Los movimientos literarios de la década del veinte.

condiciones históricas 

   Los años de la Primera Guerra Mundial generaron una reestructuración significativa del orden que imperaba en el mundo hasta entonces:  las potencias europeas dejaban de predominar en la economía internacional, los Estados Unidos empezaban a avanzar con sus monopolios dando origen al imperialismo, Rusia había producido su Revolución y las ideas revolucionarias empezaban a difundirse por el resto del mundo. 

   América Latina no estaba ajena a este fenómeno mundial: se integraban las capas media a la vida política y, a la vez que se organizaba el proletariado, declinaban los viejos valores de la oligarquía tradicional. 

   Este ambiente de transformación continua resultó propicio para que aparecieran diversas agrupaciones de artistas nucleados por la necesidad de instaurar una ruptura radical con el pasado. Expresionismo, dadaísmo, surrealismo, futurismo y ultraísmo son algunos de los nombres de aquellos movimientos de vanguardia que surgen en la Europa de la Posguerra. 

Antecedentes: Jorge Luis Borges y el ultraísmo español. 

   Los más fervientes impulsores de la vanguardia argentina habían estado en Europa en esos años, como Jorge Luis Borges y Oliverio Girondo. 

   El primero, residió en distintas ciudades europeas desde 1914 hasta 1921. Su relación con la vanguardia estuvo vinculada inicialmente al expresionismo, movimiento de origen alemán que postulaba el encuentro del hombre con su realidad espiritual y emotiva, perdida bajo la claudicación que había significado la guerra. Esta influencia puede verse en sus primeros poemas. 

   Al volver de Europa Borges introdujo el ultraísmo en la Argentina. Se relacionó con la juventud intelectual de Buenos Aires y participó en los diversos proyectos donde su estética pudiera ser  plasmada. 

La vanguardia Argentina         

   Borges publica dos artículos en los cuales se describe el panorama literario de la época visto desde los ojos ultraístas. En estos artículos Borges junto al ultraísmo fundaba su estética en cuatro elementos esenciales: 

· Reducción de la lírica a su elemento primordial: la metáfora. 

· Tachadura de las frases medianeras, los nexos y los adjetivos inútiles. 

· Abolición de los trabajos ornamentales, el confesionalismo, la circunstanciación las prédicas y la nebulosidad rebuscada. 

· Síntesis de dos o más imágenes en una, que ensancha de ese modo su facultad de sugerencia. 

   A partir de ese momento, los jóvenes comienzan a identificarse con estas ideas y a reprochar públicamente a Lugones con su “modernismo tardío”. Comienza en esta época también a polemizarse la cuestión de la rima poética, según los jóvenes era absolutamente prescindible. 

   En este momento de nuestra historia aparecen revistas como ser Valoraciones, Prisma y Proa, Nosotros, pero sin lugar a dudas, la más importante fue: “Martín Fierro” que, con sus epitafios e insultos en versos lograron llamar la atención de los escritores consagrados y de la sociedad toda. (Ver anexo) 

Los escritores de izquierda              

   Simultáneamente a estas agrupaciones que proclamaban una renovación estética, surgía en nuestro país un grupo de escritores jóvenes que proponía una transformación de la realidad histórica y social de aquellos años. Vinculados ideológicamente a las ideas difundidas por la Revolución Rusa, preocupados por las crecientes luchas de la clase obrera y enfrentados con los valores de las clases dominantes que, según ellos, seguían gobernando el país a través de los gobiernos radicales de Irigoyen y Alvear, estos jóvenes constituyeron el primer grupo organizado que dio origen a la literatura social en nuestro país. 

   Los escritores más representativos de este grupo tenían marcadas diferencias con los martinfierristas, la mayoría de estos escritores eran hijos de inmigrantes o argentinos nuevos, que pertenecían a la clase trabajadora y que militaban los partidos de izquierda. 

   Este movimiento basó su programa en dos ejes fundamentales: difundir el arte verdadero, teniendo en cuenta que su principal objetivo debía ser la concientización del pueblo a través de su educación artística y política; y recalcar la moral y la ética de los artistas, cuya principal motivación debía ser la problemática humana y la marginación social. 

   En literatura, estos escritores desarrollaron más la prosa que la poesía, escribieron cuentos, novelas realistas e intentaron reflejar en ellos la problemática de los sectores marginados, generando en muchos casos textos didácticos y moralizadores. 

   Tuvieron sus propios “maestros”: Rafael Barret, Almafuerte, Evaristo Cariego, Juan Pallazzo, Tolstoi y Dostoievsky

   Desde su propia revista, anunciaban la creación de un Ateneo Cultural de “tendencias netamente izquierdistas en el orden social, literario, científico y artístico” con el objetivo de reproducir, reflejar y debatir las inquietudes espirituales e intelectuales del grupo, dicho ateneo se llamó Claridad, como la editorial en que se editó.   

La inútil discusión de Boedo y Florida 

   Hacia mediados de la década, la polémica se había instalado entre los dos grandes grupos que constituían la nueva generación literaria: Boedo y Florida. El primero era el grupo formado por los escritores de la izquierda y el segundo, por aquellos niños bien que pregonaban el cambio estético de la vanguardia. 

   Las dos calles que dieron nombre a uno y otro movimiento  no son meros simbolismos. Florida era el centro de Buenos Aires, la vía de las grandes tiendas, la del lujo exquisito, la cantada por Darío con profusión de oros y palabras bellas, la clase donde está el Jockey Club y donde una clase social- y sus acólitos- exhibía su cotidiano ocio... En cambio, Boedo era el suburbio chato y gris, calle de boliches, de cafetines y teatrejos, refugio del dominical cansancio obrero, calle que nunca tuvo poeta suntuoso que la cantara, calle cosmopolita, ruidosa, de fotbailers, guaranga, amenazante...

   La controversia surge al mandar Evar Méndez una dura crítica a los editores de la calle Boedo, al poner en venta para la plebe iletrada una edición de “Las prosas profanas” de Rubén Darío. 

   Roberto Mariani, envía a la revista Martín Fierro  una carta en la que se quejaba de que  los escritores de la “extrema izquierda revolucionaria” no encontraran un espacio dentro de la revista, y que ésta profesara un escandaloso respeto al maestro Leopoldo Lugones. “Se lo admira en todo, sin reservas; es decir, se le adora como prosista, como versificador, como filólogo, como fascista”. Les reprochaba, además, que, hubieran elegido como nombre un símbolo de la argentinidad cuando todos ellos tenían “una cultura europea, un lenguaje literario sutil, y una elegancia francesa”. 

   La respuesta de Evar Méndez caracterizó al grupo de extrema izquierda como “conservador en materia del arte” que se nutría del naturalismo zoliano, y afirmaba que el Lugones político no era de su interés, como tampoco lo eran sus demás actividades ajenas a la literatura.

   Los enfrentamientos iban y venían, pero aunque eran públicos, más que peleas pasaron a ser solo una excusa para ejercer la polémica. E incluso, los mismos participantes de uno u otro lado eran ambiguos a la hora de decidir un bando. 

Florida y Boedo

principales representantes 

   Grupo de Florida: 

· Macedonio Fernández

· Ricardo Güiraldes 

· Jorge Luis Borges

· Ernesto Palacios

· Santiago Ganduglia

· Eduardo González 

· Conrado Nalé Roxlo

· Carlos Mastronardi

· Francisco Luis Bernárdez

· Raúl Scalabrini Ortiz

· Brabdan Caraffa

· Enrique Méndez Calzada

· Elías Castelnuovo

· Roberto Ledesma

· Norah Lange

· Sergio Piñero

· Evar Méndez

· Pablo Rojas Paz

· Cayetano Cordova Iturburu

· Xul Solar

· Ricardo Molinari (de quien se hablará en este trabajo) 

Grupo de Boedo               

· Roberto Mariani 

· Miranda Klix

· Leonidas Barletta

· Raúl González Tuñon

· Nicolás Olivari

· César Tiempo

· Alvaro Yunque; entre otros. 

Poesías de autores de Florida y Boedo. 
QUISIERA LLEGAR POR SU BOCA... (Ricardo Molinari)
Quisiera llegar por su boca, como por un pueblo desierto,

al centro de su cuerpo;

quisiera despojarme del horizonte, de un escorpión

azul alejado del día;

quisiera volver a ser otra mañana

junto a un caballo con cola de pescado.

Pero no; cuando se me queda el corazón

por la piel distraído,

igual que una tierra sorda, inmensa,

me siento desamparado

porque nunca le ha de llegar la muerte,

porque su pelo ya no se humedecerá dentro de mis ojos.

A veces quisiera apagar su río amarillo,

su vida pegada como una hoja en mi sed.

¡Nada! Quisiera dormir con una mano

sobre su seno.
Visita

No estoy.
No la conozco.
No quiero conocerla.
Me repugna lo hueco,
la afición al misterio,
el culto a la ceniza,
a cuanto se disgrega.
Jamás he mantenido contacto con lo inerte.
Si de algo he renegado es de la indiferencia.
No aspiro a transmutarme,
ni me tienta el reposo.
Todavía me intrigan el absurdo, la gracia.
No estoy para lo inmóvil,
para lo inhabitado.

Cuando venga a buscarme,
díganle:
"se ha mudado".
YO NO SÉ NADA…..

Oliverio Girondo. 
Yo no sé nada 
Tú no sabes nada 
Ud. no sabe nada 
Él no sabe nada 
Ellos no saben nada 
Ellas no saben nada 
Uds. no saben nada 
Nosotros no sabemos nada 
La desorientación de mi generación tiene su expli- 
cación en la dirección de nuestra educación, cuya 
idealización de la acción, era - ¡sin discusión!- 
una mistificación, en contradicción 
con nuestra propensión a la me- 
ditación, a la contemplación y 
a la masturbación. (Gutural, 
lo más guturalmente que 
se pueda.) Creo que 
creo en lo que creo 
que no creo. Y creo 
que no creo en lo 
que creo que creo 
«C a n t a r d e l a s r a n as»
¡Y     ¡Y      ¿A       ¿A     ¡Y       ¡Y 
  su     ba       llí        llá      su       ba 
   bo       jo          es           es        bo         jo 
   las      las          tá?            tá?       las        las 
     es        es          ¡A                 ¡A           es          es 
      ca       ca            quí                    cá            ca          ca 
       le        le            no                          no             le           le 
         ras      ras          es                              es             ras        ras 
         arri     aba         tá                                   tá            arri        aba 
         ba!...    jo!...       !...                                       !...            ba!...     jo!...
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El informe es la exposición de los resultados obtenidos en una investigación de campo bibliográfica sobre un determinado tema; por eso, su propósito es principalmente informativo. 





Carlos se hace el desmayado frente a Don Lucas. 


Don Lucas pide la mano de Lucía. 


Pepito es llevado preso por jugar a la ruleta. 


Don Juan comprueba que Don Lucas es jettatore. 


Benito se enferma, de fiebres raras. 





Llega Don Rufo de visita.


Lucía se desmaya por tocar a Don Lucas.


Carlos y Lucía planean engañar a todos. 


Enrique se hace pasar por doctor. 


Se cae un albañil cerca de la casa de Don Lucas


Don Juan pierde el tren.        
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